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E l  P E I V S A M I M T O  E S P M O l .

DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

PcsTOs BE s i s m i c m . — En Madrid: 1 »  rs. a l mes.— Eii J^rovíncinít : 9 0  rs. a lm es  y  G O  por trimestre en casa de loscomi» 
sionados, y  1 9  rs. al mes y 5 1  Irimcstre en la administración,— En el ía ríran je ro : 7 0  ra. trimestre.—En Ullramar: t í O  rs. 
trimeslre.—La adminisfracion no responde de los sellos que se le remitan en carta  sin certificar.

PiiiTTO< BE srscEicioí.— -WoíWí/: Kn la  adm inistración, calle de Pelayo, níimeros 5« y 4 0 ,  cuarto principal de la  derecha .y  
en las librerías de Ja Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Baiiliere, Cuesta y  Lizcano.—i ’rOMnnflj-: En los puntos que so 
anuncian el último dia  de cada mes.

PARTE EXTRANJERA.

E l telégrafo confirm a la notic ia  de liaher re -  

ciljído el em bajador t le . \u s tr ia  en B erlín  ó rdea  

te rin inan te  de s u g o b ie rn o p a ra  ped ir  su s  pasa­

portes, y  aftade que el em bajador de P ru s ia  en 

Viena los lia recibido tam bién  y lia salido de 

psta capital. E l  rom p im ien to  e n t re  las dos na­
ciones es i>or tanto u n  lieclio consumado.

Otra  notic ia  m ucho  m ás grave nos com unica 

lioy el telégrafo, acerca  de u n  heclio q ue  será 

probablem ente  el ú ltim o paso hacia  la  guerra . 

Como Jcciamos ayer, Austria esperaba la reso lu ­

ción de la Dieta germ ánica. llaLia pedido por 
medio de su  represen tan te  la movilización de lo* 

contingentes federales; varios te legram as habían 

anunciado que la  niayoria d s  los estados con­

federados vo ta rian  en apoyo de aquella propo- 

sicion, y en efecto, la D ieta lia decre tado  la  mo­

vilización de los ejércitos p o r  nueve votos con­

tra  seis. Loa p re lim inares  de la  gue rra  se han 

llevado pues á cabo |s in  interru i)cion y con la  

mayor prudenc ia  p o r  p a r te  del gobie rno  de 

Viena. Su templanza y sn firmeza á  la  vez con­

trastan  con el a to londram ien to  y la tem eridad 

del de Berlín. Terrib le  lección la que recibe el 

conde de B ism ark al ver condenada su  conducta 

por la  Confederación, y á  la  m ayor parte  de los 

Estados de que e s ta  se com pone dispuestos á 

defenderse con tra  la am bición del gobie rno  de 

Prusia.
E n tre tan to ,  la si tuación in te r io r  d e  este  reino 

va de m al en peor. S i d u ra  qu ince  dias más, 

dice u n a  carta  de B erlín , sucederá la  ru ina  más 

espantosa. Las qu iebras  se m ultip lican sin  ce­

sar, de rrocando  las casas m ás an tiguas y  más 
acreditadas. Si la gu e rra  se pro longa p o r  algún 

tiem po  la te rce ra  parte  de los propietarios se 

dec la ra rá  t-imbíen en  qu iebra  ; el núm ero  de 

obreros sin trabajo aum en ta  de día en dia; las 

¡lutoridades m unic ipa les  y  !a policía real adop­

tan  med'das p a ra  im ped ir  la aglom eración de 

aquellos, la cual podría  ocasionar disturbios: 

las autoridades han  decidido tam bién  que  se e je ­

cuten d fsde  luego algunas obras intinicipales 

que debían llevarse á  cabo más tarde, á fin de 
da r  trabajo  á  los necesitados. Tal es e l estado 

en que se encuen tra  P rus ia .
P o r  otra par te ,  su tesoro  se h a  resentido 

tan to  á causa de los gastos ocasionados p o r  los 

preparativos de g u e r r a ,  que ha sido preciso 

pensar ser iam en te  en re l lenar  las casi exhaus­

ta s  arcas  de l.i Hacienda pública, y  cómo el m i­

nis tro  que desem peñaba la ca r te ra  de esc ram o 

no se encontraba’ con fuerzas suficientes para  

rem ediar la  necesidad con la  u rgenc ia  que  esta 

reque r ía ,  ha dejado su puesto . E l nuevo m in is ­

tro  p iensa apelar según unos a l  em préstito  vo­

lu n ta r io ,  según o tros  á  una  em isión  de bsnos 

del tesoro con Ín teres.
Hoy podemos com unicar in tegra  á  n ues tros  

lectores la  famosa carta  del E m perado r  N ap o ­

león á su  m in is tro  Drouyn de Lhiys:

Dice asi:

■ Palacio be ia s  tu l le s Ia s  t i  de Junie de 18GC.—

FOLLETIN.
R E V I S T 4  L I T C R 4 R I 1 .

E l  CAUBiiLO DE LOS ciESTO, fo i ' D. Aiilonio A r-
flflo.—Los HÉitOEs EX EL TEATOO, f o r  D. JuHaii
Hornea.

La época caballeresca del siglo XVI, tan glorio­
sa para nuestras armaa como para nuestr.is letras, 
es iiua época cuyo recuerdo exalta la  iraagiDacion 
de los poetas y  hace latir el corazón de todos los 
que aún se cobijan bajo la casi desgarrada bande-, 
ra que lleva por lema estas hermosas palabras; IHos, 

piUria y  Roy.
Puédese creer que la  poosia de esta época se 

funda en la poesía de los recuerdos que viste de 
purísimos colores, y  rodea de suaves melancolias 
todo lo que pasó, asi las inocentes horas de la in ­
fancia como los inquietos y  apasionados dias de la 
juventud, y  no estaría fuera de razón creencia se­
mejante. Pero no es esta la  única causa, ni la 
principal siquiera, i  lo que entiendo, de los en ­
cantos quo para todos los artistas tiene la  época del 

ligio XVI.
Ilay en este algo más que el simple m o tiío  de 

haber pasado, y  es el carácter religioso que distin­
gue muy notablemente á aquella época. Fin medio 
de una gran corrupción de costumbres y  del naci­
miento >  sectas que habían de originar el más es­
pantoso trastorno y la  más grave disolución en las 
sociedades por venir, que hoy llamamos socieda­
des por marchar, había, como faroi en medio de 
m ar tormentoso, una luz serena é inalterable, que 
podía ser medio seguro de salvación; esta luz era 

la  fe.
Con ella se acometían empresas temerarias, se 

descubrían mundos, se conquistaban reinos, se 
vencía i  los turcos en el mar, se pl.mlabn eii Afri­
ca  el pendón de la  Cruz; y  era de ver entónces có­
mo caballeros que habían llevado una vida licen­
ciosa mientras les salía el bozo, ya poblados de bar­
bas iban i  derram ar su sangce guerreando con los

Seflor ministro: En el momento en que parecen 
desvanecerse las esperanzas de paz que la  reunión 
de la  Conferencia nos había hechocoace!>ir,juzgo 
esencial espHcar, por medio do una circular á los 
agentes diplomáticos en el extranjero, las ideas que 
mi Gobierno se proponía llevar á los consejos de 
la Europa y  la  conducta que piensa seguir en p re ­
sencia de los sucesos que se preparan.

Esta comunicación colocará nuestra política en 
su verdadero punto de vista.

Si la Conferencia se hubiera verificado, vues­
tras palabras, bien lo conocéis, debieran haber s i ­
do muy esplicitas. Debíais declarar cu mi nombre 
que rechazaba toda idea de engrandecimiento te r­
ritorial, en tanto que no se rompieseel equilibrio 
europeo.

En efecto, no podríamos pensar en la estension 
de nuestras fronteras sino en el caso de que el 
mapa de Europa llegase a  modificarse en provecho 
esclusivo de una gran Petencía, y  cuando las p ro ­
vincias fronterizas á la Francia pidiesen, por m e­
dio de una votacion libremente espresada, su ane­
xión á Francia. «

Fuera de estas circunstancias crco más digno de 
nuestro país preferir á  adquisiciones de territorio 
la  preciosa ventaja de vivir en buena inteligencia 
con nuestros vecinos, respetando su independencia 
y  su nacionalidad.

Animado de estos sentimientos y no teniendo 
más objeto que el de conservar la paz. habia acu ­
dido á Inglaterra y  á Rusia para dirigir juntos i  
las partes interesadas palabras do conciliación.

El acuerdo establecido entre las Potencias n eu ­
trales será por sí súlo una prenda de seguridad 
para la Europa. Aquellas habían mostrado su alta 
imparcialidad adoptando la  resolución de restrin­
gir la discusión de la  conferencia á las cuestiones 
pendientes.

Para resolverlas, creo que era preciso abordar­
las francam ente, desprenderlas del velo diploma- 
ticoque las cubría, y  tom ar en sécia considera­
ción los votos legítimos de los Soberan»s y de los 

pueblos.

El conflicto que ha surgido tiene tres causas:
Lasituacion geográfica de Prusia mal definida;
El voto de Alemania que pide una reconstitu- 

cioQ política más conforme á  sus necesidades ge­

nerales;
La necesidad para Ita lia  de asegurar su inde ­

pendencia nacional.

Las Potencias neutrales no podían querer mez* 
clarsje en los asuntos interiores de los países eX' 
tranjeros. Sin embargo, las cortes que han tomado 
parte en lo s a d o s  constitutivosdelaConfederacion 
germánica, lenian el derecho de examinar si los 
cambios reclamados no eran de tal naturaleza que 
comprometiesen el orden establecido en Europa.

Hubiéramos deseado, en lo que á  nosotros con­
cierne, para los Estados secundarios de la  Confe­
deración, una  unión más intima, una organización 
más poderosa, un papel más importante; para P ru ­
sia mayor homogeneidad y  fuerza en el Norte; p a ­
ra  Austria la  conservación de su gran posicion en 
Alemania.

Hubiéramos querido además que, mediante una  
compensación equitativa, pudiera ceder Austria el 
Véneto á Italia; porque si de acuerdo con Prusia y  
sin tener en cuenta e l tratado de 185'2, ha hecho á 
Dioamarca la  guerra en nombrejde la nacionalidad 
alemana, me parecía justo  que reconociese en 
Italia e l mismo principio, completando la indepen- 
deucia do la Península.

infieles y  con otros enemigos de la  patria, despues 
de lo cual y  cefiida la  frente de laureles ponían fe­
liz y  glorioso remate á  sus av e n tu ra s , encerrán­
dose en la humilde celda de un monasterio.

Este camino que aquellos hombres seguían d u ­
rante su existencia, no podía ser más natural. De 
niños bebian en fuentes de salud las creencias más 
puras; de jóvenes eran seducidos por lo? placeres 
brillantes de una sociedad hbre y  novelesca; má* 
el am or á la gloría y  la llam a de la fe que do se 
apagaba nunca, los conducía al campo de batalla 
donde daban señaladas muestras de valof: por fin, 
desengaíiados del mundo y volviéndolos ojos á su 
prim era edad, renacían con más vigor las primiti­
vas creencias, y  los que habían sido jóvenes diso­
lutos y  militares desenfadados, solían ser á la  pos­
tre  monjes llenos de piedad y aun de sabiduría. 
Como el principio era  bueno, difícilmente llegaba 
á ser malo el fin: lo contrario de 1q que hoy acon­
tece: es rematado el principio y raram ente es bue­
no el fin. Recibimos educacioü dañada en la  n i ­
ñez, y  no podemos dar frutos sanos ea  el resto de 
la vida.

A aquella época, pues, de grandeza para Espa­
ña pertenece la  novela en verso que con el titulo 
de El caudillo de los d en lo  ha dado á la estampa 
el Sr. D. Antonio Arnao.

Novela en verso la  llama el autor, y  cierto 
que no se por qué. Leyendas tenían por nombre las 
obras del mismo genero que escribieron Zorrilla, 
el duque de Rivas, Espronceda, y  otros que á e s ­
tos imitaron, y  leyenda pudiera muy bien llam ar­
se la  producción del Sr. Arnao: á más que ni en el 
asunto, n i en la manera de desarrollarlo, se dife­
rencia gran cosa de aquellas, para que se la divor­
cie del verdadero género á que pertenece.

M.is no es esta cuestión cap ita l, y  no be de per­
der por lo tanto más tiempo en ella. Llámese no­
vela ó llámese leyenda, siempre será una narra ­
ción en verso en qiiese  presentan personajes nada 
nuevos y  hechos muy conocidos , y  en que toma 
también alguna pá rte lo  maravillosoccistiaiio.

Tales son las ideas que en interés del reposo de 
Europa habríamos tratado de hacer prevalecer. 
Hoy es de tem er que decída solo la suerte de las 
armas. En presencia de esas eventualidades, ¿cuál 

es la  actitud que conviene á Francia?
¿Peberaos manifestar nuestro disgusto porque 

Alemania encuentra los tcatadosde 1813 impoten­
tes para satisfacer sus tendencias nacionales y  
m antener su tranquilidadf

En la guerra que está a punto de estallar no te ­
nemos mas que dos intereses: la  conservación dcl 
equilibrio europeo y  el raanlcnimiento de la obra 
que hemos contribuido á edificar en Italia.

Pero para  dejar á salvo esos dos in tereses, ¿no 
basta la  fuerza moral de Francia? ¿Se verá obliga­
da para que sea escuchada su palabra á  sacar la 

espada? No lo creo.
Si á pesar de nuestros esfuerzos no se realizan 

las esperanzas de paz, estamos seguros al ménos, 
por las declaraciones de las cortes empeñadas en 
el conflicto, de que cualesquiera que sean los re ­
sultados de la  g u e r ra ,  ninguna de las cuestiones 
que nos interesan será resuelta sin el asentimien­
to  de Francia.

Permanezcamos, pues, en una neutralidad a ten ­
ta, y  fuertes con nuestro desinteres, animados del 
deseo sincero de ver á los pueblos de Europa ol­
vidar sus contiendas y  uniese en un objeto de 
civíhzacion, de libertad y  de progreso , manten­
gámonos confiados en nuestro derecho y tranquilos 
en nuestra fuerza.

Con esto, seflor ministro , mego á Dios que os 
tenga en su santa guarda.—Xapoi.eox."

No tenem os para  qué modificar el ju ic io  qiic 

em itim os dias pasados al te n e r  noticia de la 

ca r ta  que p recede, y  en vista de! e s t r a d o  que  

com unicó el telégrafo. Lo repetim os , la ca rta  

del César francés no puede se rv ir  de fundam en­

to á  esperanzas de n ingún  género  respecto á  la 

neu tralidad de E rancia . Con ser en  su estilo 

m uy parec ida  á  las declaraciones d e l  minis tro 

R onber, es todavía mucho menos tranquilizadora 

que  estas. «En la gue rra  que está á  pun to  de es- 

• t i l l a r  no tenem os más que dos in tereses , dice 

•Napoleon; la  conservación del equilibrio eu ro - 

j>peo y el m anten im iento  de la ob ra  que liemos 

•contribuido á edificar en Italia.» E s  decir, que 

si peligra cua lqu ie ra  de estos dos in tereses, 

F rancia  em puñará  las a rm as . Falta saber ú qué 
obra se  refiere  e l Sobera'aó francés ai h ab la r  de 

Italia, si á  ia conqu ista  de Lom bardia en 1859 

ó á la iiniííaií ila linna .  P ero  de todos modos, 

¿quién duda que peligra  una  y otra? Y si suce ­

diese que de rro tado  el reino ele l la l ia  perdiese 

alguna de las p rov incias que  ahora lo com po ­

n en , ¿no creería  F ranc ia  que se habia alterado 

el equilibrio europeo?
A este  propósito recordam os un art ícu lo  n o ­

table com o todos los que aparecen  eft la acred i­

tada y respetable revista la Civilla  CallóUcii, 

publicado en el núm ero  c o r r e s p n d ie n te  á este 

m es. E n  él se esclarece la  cuestión d e  n en lra li-  

d a d  d e  F ra u c ia  e n  el actual conflicto  y se re s ­

ponde q ue  F ra n c ia  no  puede pe rm an ece r  in d i­

feren te  en tre  A ustria é  Italia: 1.’ porque el re i ­

no de ¡la lin  es ob ra  del Gobierno francés, el 

cual se c ree r ía  lastim ado en su h ono r si aquella 

quedase deshecha; 2.° porque sucum biendo 

Ita lia , la iufiuencia austríaca  en la  peniiisula re -

E1 principal personaje de la obra es D. Diego de 
Ayala (no El caudillo de los ciento), que pudiera 
llamarse D. Juan Tenorio, el capítan Montoya ó 
el estudiante de Salamanca; un joven libertino y 
repugnante que enamora á las muchachas con una 
facilidad que les hace m uy poco favor, pues niñas 
que tan tenazmente s« apasionan de perdidos se ­
mejantes, d an , á  mi ver, picara muestra d e sú s  
sentimientos puros y  d é la  elevación de svs ideas.

Comprendo que se ofusquen; pero que continúen 
impresionadas despues de haber conocido profun­
damente al miserable que fué objeto de su cariño, 
eso no lo puedo comprender sino en mujeres que 
son dignas compaftcras de aquellos simpáticos b r i ­
bones.

Crco que no se combatirá bastante la  manía de 
presentar los caracteres, asquerosos en el fondo, 
vestidos con las más hermosas galas de la  poesía y  
con los más vivos colores de la  belleza.

¿Québuena impresión puede causar en el ánimo 
ver que un joven libertino, merecedor de estar en 
galeras , es preferido en el corazon de una nifta 
inocente y  bella á un caballero honrado , generoso, 
leal, digno, en í ln , del más acendrado afecto?— Se­
mejantes ejemplos más llevan el desconsuelo y la  
desconfianza al alma que la paz y la  esperanza, 
fiaes estos á  que debe siempre aspirar el escritor 
en las obras de entretenimiento.

¿Wo duele ver a l conde D. Ramiro, bello carác­
ter dibujado por e l Sr. Arnao, vendido miserable­
mente por su huésped y  amigo, y  postergado á 
este en el corazon de Blanca, la  nifta pura y  am an­
te que no se abandona por completo al amor del 
hbertÍDO D. Diego, no porque es l ibertino , sino 
porque asesinó á un hermano de aquella?

Francamente, no  pueda uno convencerse de que 
esa niña sea ta l como el au to r dice que es, al rer 
su inclinación constante hácia ü, Diego y su tib ie ­
za hácia D. Ramiro: por fortuna el autor sale bien 
de! paso en el desenlace, haciendo que Rlanca muera 
por maravilloso medio, con lo cual D, Ramiro y 
li. Diego se quedan sin novia, que era  lo mejor

cobrar ía  toda su fueraa y  reaparecerían  las ra ­

zones que impulsaron á N apoleoná la g u e rra  en 

18.>9; 5.° por«|ne la v ír to r ia  de Austria p rod uc i­

ría  una doble reacción , la  de los partidarios de 

la legitim idad contra  la  revolución, y  la de la 

dem ocracia , que haría  esfuerzos desesperados 

para  no s e r  desposeída. ¿Es posible que  F rancia 

SR esponga indiferente á estas consecuencias?
E n  opinion d e  la Cirillú  CalloUca, F ranc ia  

no puede p e rm anece r  n eu tra l ,y  su in tervención 

producirá  la de Ing la terra  y  Rusia, ó sea la 

g u e r r a  europea. T  en efecto, si no se contiene 

po r  la ac titud  con tra ria  que puedan  tom ar es­

tas naciones, y Rusia especialm ente, no se con­

cibe que  F ranc ia  se abstenga de tom ar p a r te  en 

la lucba.
¿Pero cuál se rá  en diOniliva la conducta del 

G obierno de San Pete rsburgo  ’ No es fácil ase ­

gu ra r lo .  E u t r e  los hechos q ue  á  propósito  de 

este  asun to  llam an la a tención y le dan cierto  

carác ter  en igm ático , m erece m encionarse  la 

presencia  de la he rm an a  de .\Ie jandro  II  en las 

T ullerías. ¿Q ué significa este inesperado viaje? 

Los sucesos lo pondrán  en claro.

E l  telégrafo no h a  vuelto á da r  notic ia  alguna 

acerca de las elecciones de Bélgica, y  hasta m a ­

ñana  lo más p ro n to  no es posilile recib irlas po r  

el correo. E l  silencio del telégrafo nos hace  sos­

pechar que la  m ayoría m in is teria l nos ha debido 

se r  num erosa .
Dice u n  diario de a o o c h o , que se lia recib ida 

un  te legram a, en el que se anuncia  que m aña­

na saldrá Garíbaldi de F lorencia con u n  cuerpo 

de ejérc ito  de 10,000 h om b res  para  verificar 

un  reconocim iento po r  e l Tírol.

D en tro  de b reves días, añade , le seguirá  otro 

cuerpo de e jé rc i to ,  q u e ,  a l mando del general 

Meroc, se dir ig irá  li.ícia el Véneto. N ad ase  sabe 

au n  de la  salida de Cialdini.

Ignoram os el fundam ento de estas n»ticias.

DESP.VCHOS TF.LEGnAFICOS.

Pakis, la .—119. R o i ih e i ’ , oo i i te s ta i id o  aI 
(lNonr»io d e  M .  G n r n io r  P n g v s  « o h r e  Ias 
cvonluaii<lnilo.« d e  In sStiiaotAn n c i n n l , dn- 
o la r ó  q n e  üi e l  O o k lo r i io  i i e r e s i ia  e r é d i l e s  
im previí ita^  , c o n v o o a r in  e l  C u e r p o  
IhIIvo p n rn  votnrIoK.

FnAxr.rouT, 15 —S e  c r e e  q u e  l a  n if iyo r í*  d« 
l a  D i e t a  %’u ta r á  i i in i iann  l a  m o v i l i z a c ió n  
d e l  cjt -re ilo  fed c rn l .

ViEXA, 15.— II .  W e r i b e r  h a  r a c ib id o  üu .̂  
pnsaporICK, y s a l e  p a r a  I t e r l i n  «-bIa miti- 
lUA q o c l i c .  H o l a n d a  p r o t e g e r á  i o s  »iiibdilOB 
au»>lr]»cofi e i i  e l  « \ l r a u j e r o ,

Jlusicn, 13.—I  n a  n u e v a  c o n f e r e n c ia  d e  lo s  
EMtadAH inodianoK te n d r á  In ^ a r  e l  s á b a d o  
p r ó x im o ,

Beruü, 13.—S e  s a b e  y a  d e  u n a  m a n e r a  
of ic ia l  y  poís il iva  q a e  M .  C arA ly ,  e m b a j a ­
d o r  d e  A u s tr ia  e n  e s t a  c a p i t a l ,  h a  r e c ib i ­
d o  p o r  t e l é g r a f o  la  ó i-dcn d e  p e d ir  s u s  p a -  
«ia|»orte8 y  r e t ir a n te .

FnÁNcroRT, 13.— S ig u i e n d o  e l  a c u e r d o  d e  
l a  D i e t a  y  lo  v e r í f len d o  e n  ln.« fo r t i i lcza s  
d« S I n g u n o ta  y  I t n s t a d l , h o y  h n u  sa l id o  
y a  p o r  c o m p le to  lo s  prnsilanos y a u s tr ia -  
e o s  d e  CAta c a p i t a l .

que podian hacer, paca no andar perdiendo el tiem­
po en gímoteosel uno y  en picardías e l otro.

Cójase u n  mayordomo leal y  malicioso, una he­
chicera que tiene pacto con el diablo y  unos cuan ­
tos criados medio bandidos que quieren robar una 
noche á Blanca, y mezclados estos personajes con 
los que ya hemos nombrado en las líneas preceden­
tes, resultará iíi cntirfiííi» de los rienlo.

¡El caudillo de los ciento! ¿y quién es ese cau ­
dillo?— El caudillo es el conde I). Ramiro quo, des- 

, pues de muerta Rlanca y muerto I). Diego (fraile 
por más seftas), se pone al frente de cien bravos 
leoneses y va á tom ar parte en la conquista de 
Oran con el Cardenal Císncros. Éste es el asunto 
del último capítulo de la  o b ra ,  cuyo capítulo se 
iolitula El caudillo de los c i tn ío ,  bien intitulado; 
pero, Qo asi el conjunto de la leyenda quo debe­
ría llevar otro titulo, á  mi humilde parecer.

Como se va por esta desordenada exposición de 
la leyenda, el asunto no tiene nada de particular, 
y es de sobra conocido para que nos entretenga­
mos en examinarle más detenidamente.

Sin embargo, y  á pesar de sernos poco simpá­
tico el asunto, fuerza es elogiar a l Sr. Arnao por 
la fé cristiana que resplandece en toda la  compo 
sicion y p o r la  delicada decencia con que ha pre ­
sentado el argumento. D. Diego es líberlinoporque 
el au to r lo dice muchas veces, no porque su liber­
tinaje aparezca descaradamente en el curso de la 
leyenda, y  aunque da muestras de lo que es, ja  
más llega al puuto de que haga sah t los colores al 
rostro del púdico lector.

El estilo de la  obra es correcto; la versificación 
suele ser fluida y á  veces galana, pero no se en 
cuentra en toda la novela ni un rasgo de verdade­
ro genio poético. Hay alli una tirantez, una falta 
de espansion, que dejan fría la mente del que lee 
Por de contado, las fibras del corazon no se mué 
ven ni una sola vez. Perdóneme esta ru Ja  franqiw 
za el Sr. Arnao; pero cuando me propongo decir lo 
que^siento, no sé ocultarlo bajo la  pompa de una 
frase hinchadamente bella.

FR.\:<<TonT , 14.— C r é e s e  q n e  lo a  E s t a d o s  
q u e  a « U l ic r o n  á l a  c o n f e r e n c i a  d e  R a m -  
b e r ^  v o la r á n  b o y  ú  fav or  d e  la  p r o p o s i ­
c i ó n  d e  jiuiülria p a r a  q n e  s e  m o v i l i c e  todo  
e l  e j é r c i to  f e d e r a l ,  e « c e p lo  l o s  c o n t in ú e n ­
l e s  d e  R a d c n  y T h n r l n ^ e .

VicKA, 11.— E l  e m b a ja d o r  d e  P r n e i a  « n  
e s t a  c a p ita l  h a  r e c ib id o  sn «  p a s a p o r te s  y  
haM alido p a r a  B ci- i in .

FnA.icronr, l i . —L a  Ikicta  h a  v o la d a  ia  
m o v i l i z a c ió n  d r i  c j é r c í lo  f e d e r a l  p o r  O  
v o to s  c o n tr a  O .

E l  cm ltu ju d or  d e  P r u s i a  l ia  d e e la r a d o  
d is u e l ln  la  ( . ' o n fc d e r a c io n ,  y  s e  « s e g a r a  
q u e  s a ld r á  m n ñ n n a  d e  E r n n e fo r t .

PÁtils, 14.—  La France  c r e e  q u e  n o  l l e n e  
fu n d a m e n t o  M-rlo e l  r u m o r  d e  l a  a b d ic a ­
c ió n  d e l  E m p e r a d o r  l l a x i m i l i a n o .

Pabis, 14.— E n  la  B o l s a  d e  b o y  §o h a n  
c o t iz a d o  l o s  fo n d o s  á  l o s  p r e c i o s  s l -  
g u ie t c s :

F o n d o s  f r a n c c s e s :  E l  3  p o r  f O O  á  
« 1 - 9 5 , y  e l  1  y  l | 9  á  9 9 - 5 0 .

I.1OS fo n d o s  e s p a ñ o le s  n o  s e  h a n  c o t ix a d o .  

Ló>niiES, 1 4 — L a s  c o n s o l id a d o s  i n g l e s e s  
q u e d a b a n  d e  $ 6  1 ] 9  á 5 | 8 .

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.

U.iDRIl) 15 DE JUNIO DE 1866.

Con el epígrafe de E l neo-calolicismo y  el 

C ris tian ism o ,  publica hoy L a  D em ocracia  u n  a r ­

ticulo en que  am ontona las frases de costum bre  

con tra  la Iglesia católica. El articulo , sin  e m ­

b a rg o ,  es u n  retroceso en las co lum nas de ese 

diario.

«Hay que volver, d ice, á  la edad evangélica. 

"Ilay que volver al tiem po de Cristo y sus Após- 

•toles. Hay que pu rga r  a l dogma crístíano de 

«esa mezcla de gentilismo y de judaism o q ne  lo 

«devora.»

Creíamos nosotros que L a  D emocracia  estaba 

m á s  adelantada que todo eso: creíam os que si- 

j^uiendo las doctrinas de la filosofia pau te is ta  

de la historia  de que  tan tas  m uestras  nos ha 

dado ese períódíco, repu taba  el tiem po d e  Cris- 

lo y  la edad  evangélica  com o buenos allá en 

su época, como u n  progreso relativo de la h u ­

m anidad, com o uno  de tan tos desarrollos  del 

e.spiritu hum ano , del Dios h u m a n id a d ,  de  la  

divinidad que se  está haciendo  desde un  p u n ta  

medio en tre  el sé r  y la nada, q ue  se  bosquejó eii 

el caos, que se desenvolvió en m a ter ia  cósmica, 

de la  cual fueron saliendo estrellas, p lanetas, 

sólidos, hquidos, vivientes desde el grado m i s  

ínfimo h as ta  el ídtim o, que  es e l hom bre ; creía ­

mos que el ho m b re  en un principio fué nna  es­

pecie d e  m o n o / is ío ,  cuasi raciona!, y  que uno 

de sus p rim eros progresos que revelaron su  ra -  

cionidídad, fué el fe tequism o:  que  se perfeccio­

nó adorando el sol y las estrellas, y  que  la ido­

la tr ía  fjié la  p recu rso ra  del C riitianism o; pues 

está averiguado por dichos stflure>, que de ado­

ra r  á Venus y Baco, á adorar a l verdadero Dios, 

apénas hay  u n  paso: creíam os, en tin, q ue  para

En resúmen: la ob ra ,  si fuera de un principianta 
en el cultivo de las musas, merecería grandes elo­
gios porque el autor mostraba notable aptitud para 
escr ib ir; pero siendo de un escritor repu tad o , la 
obra no corresponde á lo que todos teníamos el 
derecho de exigir de lS r .  Aroao.

Poco espacio podemos dedicar al opúsculo re ­
cientemente publicado por el Rr. Romea con el t i ­
tulo de Los héroes o i  el teatro.

Hace en él muy acertadas observaciones sobre 
la trompa éptcn y la entonaeion trágica, y  procla­
ma como principio general del arte  escénico ia  
verdad.

Según parece, esto es una defensa de los ataques 
que algún critico debió dirigirle con motivo de la 
representación de La muerte de César.

Verdaderamente que nadie podía rep resen ta re  
César con grandes aspavientos trágicos y  soberbias 
actitudes académicas, cuando César en aquella 
bendita tragedia apenas hace otra cosa más que 
entrar y  salir , recitar alguna fria tirada de versos 
y  dejarse m atar a! fm, lo mismo que un cordero.

Por lo demas, está en lo cierto el Sr. Romaa: 
la  verdad es el fundamento del arte: nada hay  
bellom ás que lo verdadero, decia Boileau.— Pero 
no hemos de olvidar por esto lo que se entiendo 
por verdad artística, que no es la  verdad desnuda, 
sino la verdad embellecida. Debiera el Sr. Romea 
haber esplícado algo más esta idea del arte, por­
que podría interpretarse malamente, en especial 
por los que se dedican á la  carrera dcl teatro, y  
dar con este motivo en la  exajeracion contraria 
á la  que censura el Sr. Romea; en el grosero rea ­
lismo.

El folleto del Sr. Romea está perfectamente es­
crito; y  sL no hubiera otras, esta seria una mues­
tra  de que ííSí es elegante para expresar sus pensa­
mientos con la pluma, como eminente para rep re ­
sentar cualquier personaje en l.i escena.

VaiESTIS fiOHEt.
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esas gen tes  n u es t ro  Divino R ed fn to r  Je su rr is to , 

h a  tenido que ceder la  p rim acía  de la civiliza­

ción y las ideas á o tros lioiiibi'es superio res  y 

posteriores, com o L u lero , Kant, Hegcl, Krause, 

que están danrlo á  ese  Dios pan te is ta  la últim a 

m ano, ó  com o Ficiil« , q u e a h le c ird e  uno  de n u es ­

tro s  profesores universitarios, re form ó  Ui a w a i  

de  Jexurrislo.
Pero  estábamos, sin duda, equivocados: Lu  

Democracia  quie re  volver á la edad evangélica, 

al tiempo de'.Cristo y sus Apóstoles; qu ie re  p u r ­

ga r  e l dogma c r is t iano  de esa m ezcla de gen li-  

lismo y judaism o que io devora. Desiste desalen­

tada de la atrevidilla  em presa  de seguir h a d e n -  

. do á  Dios, y po r  en tro tenersc  en algo, po r  no 

m an ten e rse  ociosa, quiere reliacer la  Iglesia.

Retrocede, pues, desde Ilegel basta  Liitero; 

del panteísm o al p ro tes tan tism o ; ialtando en 

esto no solo á su  ley de progreso conliniio, de 

progreso indefinido, sino á  la  lógica que nos lle­

va del protestan tism o al racionalism o y de este 

a l panteísm o.
P e ro  el liberalism o es el receptáculo  de todas 

las heregias, de todos los e rro res  con tra  la úni­

ca religión verdadera , y  con ta l  de d a ñ a r  á la 
verdad, con ta l de ofender al Catolicismo, asi 

niega á Dios, com o sostiene las proposiciones de 

Jansen io ; asi es panteista com o febroniano, así 

m a teria lista  como pro testan te . Ecléctico de la 

m en tira ,  de todos los sistemas recoje lo  falso; 

trapero  de ideas, no liay basu rero  q ue  no recor­

ra  y d e  donde no  saque para  su cesto algo que 

la verdad haya desechado.
«El dogma, dice L a  Democracia ,  tiene rev e ­

lación, tiene santidad, tiene  sab iduría ,  t iene  

virtudes, no tiene poderes.»  P ues estas frases 

del periódico dem ocrático , replicam os nosotros, 

no t ienen  filosofía, n i  sentido. La rcvclacioa es 

p o d e r , la  san tidad  es poder, !a sabiduría es p o ­

de r ,  la vír tm l es p oder,  po rque  la  verdad  es po­
de r .  Dogma sin au toridad , es u na  palabra incom ­

prensib le . ,;Por qué c reem os los dogmas!" Porque 

Dios los lia revelado. Aquí tenem os ya u n  poder, 

una  au toridad , invisibles am bos. Y¿cümo sab e ­

m os que Dios lia revelado estos dogmas? Porque 

la  S an ta  Madre iglesia así nos lo enseña. Vea 

aquí L a  D emocracia  u n  poder v isible, iina au ­

to r idad  visible.
Si la Iglesia iio nos dijese  lo que  debemos 

c reer ,  repe tirem os con San Agustín, nosotros 

no c reeríam os dogma alguno: el fundam ento de 

nu es t ra  san ta  fé, es la  au toridad  de la  Iglesia.

Sí p o v la  au toridad  no conociésemos á  Jesu ­

cristo , ¿por dónde lo habíam os de conocer? ¿Lo 

hem os visto nosotros po r  ventura? ¿Lo couoce- 

m os po r  lo« Evangelios? ¿Y qué ser ían  hoy los 

Santos Evangelios traducidos é in te rp re tados  por 

el esp íri tu  privado?
¿Qué es Jesucris to  á los ojos de Arrio? ¿Qué 

es Jesucris to  contem plado p o r  llenan? ¿Qué es 

Jesucris to  para  la  dem ocracia pan tesis ta  de 

nuestros  tiempos?
Todo menos el hijo de Dios v ito  ; todo menos 

el unigénito del P a d r e : todo méiins e l Verbo 

divino encarnado en las purísim as en trañas  de 

la  Santísim a Virgen: lodo menos la verdad.

Los pro testantes leen el Evangelio , c reen  en 

él, lo  cstiuliaii, y  ¿cuál es e l resultado de su lec­

tu r a  y  de sus meditaciones? Que no hay un pro- 

lestónte q ue  crea lo que  otro c ree  : que la 

llam ada Reforma lu te ran a  se está cayendo á p e ­

dazos ; q ue  las Variaciones de su Iglesia han 

llegado á dividirla en disoluciones infin itesim a­

les, que  ya se ha declarado oficialmente en In ­

g la terra  que  se puede negar la D ivinidad de 

N u es tro  Señor Jesucris to  sin de ja r de se r  p ro ­

te s tan te .
E ste  es e l dogm a, este es el Evangeho sin  la 

au toridad  infalible de la  Iglesia católica.

L a  D em ocracia  que niega la au to ridad  quiere 

sin embargo im ponernos la  suya, y  nos dice 

e x c a th e d r a ,  en tono de orácu lo ;— «El hom bre  

•concebido en espíritu  del Evangelio, se llama 

iCariífflíi. Antes que fé, antes q ue  esperanza, 

.a n te s  que ciencia, an tes  que todo, se llam a Ca- 

iiridad."

A quien  se llam a Cartrfurf en los sagrados li ­

b ros  no es a l h o m b re ,  sino á Dios; D ch í csl 

charilas .  E l  hom bre  no puede te n e r  caridad 

s in  te n e r  fé; po rque  caridad no es s im plem ente 

a m ar al prójim o, sino a m a r  á Dios sobre todas 

las cosas, y  a l p ró jim o como á sí m ism o, esto 

es, en Dios, po r  Dios y para  Dios, que es como 

debemos a m arnos  ordenadam ente.

E s  evidente, pues, que  sin  c re e r  en Dios co­

mo Dios qu ie re  que  en él c ream os, no se puede  

te n e r  verdadera caridad , no se  puede am ar á 

Dios que  es fundam ento  de toda caridad.

.-Caridad se llam a la setjunda  Biblia.— Como 

nosotros los católicos no tenem os m ás Biblia que 

u n a ,  n o  conocem os la  segunda  que  debe de ser 

la  Biblia de L a  Democracia.
Caridad es d escu b r ir  los e rro res  y cavidad 

am ar á  los que yerran .

Caridad es desenm ascara r  á los que yerran , 

cuando  para  h ace r  estragos en el rebaño  se en ­

cu b ren  con la  pie l de oveja.
Caridad es la excom unión que lanza fuera de 

la  Iglesia á los obstinados en el e r ro r  para que 

no seduzcan á los demas.
Caridad no es indiferencia  en m aterias  de R e ­

ligión; caridad no es am algam a de la  verdad cun 

el e rror.
Cuando oímos á los racionalistas y  p ro te s tan ­

tes h a b la r  Pon encomio de revelación, caridad 

es obligarles á definir esta palabra, para  q ue  se 

sepa que  n o  es u n  hecho del o rden  so b ren a tu ­

ral e l que ellos alabnu. Cuando oimos á c iertos  

rdósofos halilar del dogma d é l a  E ncarnac ión  y 
de la Santísim a T rin idad , ca r idad  es desculir ír  

lo'. e rrores  que procuran  envolver en c.sas h e r ­

m osas palabras; y  cnando  L n  Dfimon’íicta nos 

habla de caridad, caridad es, en fin. decirle que 

fuera de la Iglesia  católica apostólica rom ana 

no h a y  verdadera caridad .

Contestando ayer  el Sr. R eina  á  los a taques 

dirigidos po r  el S r .  C laros c o n tra  e l militarism o 

en genera l y con tra  lo m ucho  que costaban  los 

cuarte les  y  escuelas m ili ta res  en p a r t icu la r ,  dijo 

que algo más costaban los Seminarios,
Sem ejaote contestación en boca de u u  lile, 

ra to ,  nos llenaría  de asom b ro ; en boca de un 

general, nos parece cosa naturalisim a.

S in duda el genera l R eina n o  sabe que los 

Sem inarios se m an ten ían  de ren tas  propias has ­

ta  que  los benditos libera les  tuv ieron  á b ien to ­

márselas c o n tra  la  voluntad de sus dueño^.

P o r  este lado se nos figura que el Cobierno no 
liace nada  dem ás en pagarles lo que  les debe; y 

lojalálcB pagara bien!
E n  cuanto al objeto d e  los Seminarios y  al o b ­

je to  de las escuelas m ilitares, podem os asegurar 

al gene ra l  U eina, p o r  s i lo ignora, que existe 

una  direreiicia bastan te  notable en tre  los que 

se dedican á  la milicia y los que se dedican á la 

Iglesia.
Necesario es que haya un ejérc ito  para  defen­

de r  e l territorio ; pero es m ás necesario  y m u ­

cho más elevado q ue  haya  m in is tros del Señor 

que d ir íjan  á  la sociedad p o r  e l camino del b ien, 

librándola en cu an to  sea posible de guerras  san ­

grien tas  y  de am biciones bastardas.

E l  S r. Claros al re sp onder  al S r. Reina dijo 

uua  frase que enc ie rra  u n a  g ran  verdad: «me 

alegro de haberm e hecho neo católieo,  porque 

este es e l ún ico  partido en q ue  no im pera  el mi 

litarismo.
Y tiene m ucha razón el S r. Claros; eso que m a­

lam ente  se llama neo-catolicismo  no tiene necesi­

dad de la fuerza para m andar yhacerse  obedecer, 

porque se funda en el g ran  principio de a u to r i ­

dad que tiene po r  si sólo más fuerzas que las 

bayonetas; no asi e l desdichado liberalismo que, 

foco de los mayores abusos y de la más desa ten ­

tada licencia , .sólo con la  voz del cañón  y con el 

a rg u m en to  del sable puede t r a e r  á vías de r e s ­

peto á los que en v ir tud  de su libertad  violan las 

leyes dictadas p o r  el esp íri tu  de su  m ism a falsa 

libertad.

P erdone  L a  D iscu s ió n ; nosotros no hemos 

dicho que el periodismo sea m alo en  absoluto, 
y  m al podíamos dec ir  esto cuando la Iglesia no 

lo h a  condenado todavía , que á haberlo hecho 

no seriam os nosotros los que  falláramos á  las 

p rescripc ion es  de la Iglesia.
L a  verdad es que  el periodismo líbre  ó  tal 

como hoy existe, es un  palenque en que s r  r e ­

vuelven todas las malas p a s io n e s , es un  peligro 

c o n s b u te  pava faltar á  la caridad, p a ra  m entir , 

p a ra  ca lum niar,  e tc . ,  e t c . , y no puede sernos 
s im pática una ins li luc ion  que tan  fácilmente da 

en el abuso.
E l  h ab e r  nosotros exclamado que  cuán  feliz 

seria  el Estado en q ue  no se ballára  u n  perió ­

dico, significa que el tiso cuotidiano de la  p re n ­

sa tiene  tales inconvenientes, que aun  q uerien ­

do escr ib ir  b ien  y con arreglo  á la  más estrecha 

conciencia se suele hab lar ligera y  apasisnada- 

meiite é induc ir  á e r ro r ,  po r  esto so lo , á  in te ­

ligencias m ás exaltadas que prudentes .

P o r  lo  dem as, si n o  se pub lica ran  periódicos 

l ib e ra le s , E l  P r h s a m i e s t o  E s p a S o l  cesaría en 

«l ac to , y  acaso im itando á  la C ivillá  Callolica  

adop ta ra  la  forma de revista , en la  seguridad de 

qne  asi b a r ia  m ás b ien que saliendo á Inz diaria- 

m en le .

Tam bién á L a  R eform a  le ha hecho m al efecto 

nuestro  modo de juzga r  la  p rensa . ¡Todo sea 

po r  Dios! ¡Gran verdad  hem os dicho sin  duda 

cuando tan to  h a  escandalizado á los liberales 

Suplicamos á  L a  R eform a  que pase los ojos 

po r  el suelto an te r io r  que dirigimos á  L a  D iscu ­

sión y verá explicadas n ues tras  palabras.

E n  cuanto  á  lo de scdifctr w c a u lo s ,  fu r o r  de  

hab lar , s e d a  fa r isa ica  y otras lindezas con que 

nos favorece , sólo d irem os á L« B efo rm a  que 

una  de nuestras  m ayores satisfacciones consiste 

en  ver q ue  m erecem os las iras liberalescas.

ques de Valdegamas: Toda cuestión poUlica en- 

vu e lveu n a  cuestión teo¡ó</ica.

Hoy, com o los tiem pos han cam biado y el li­

beralism o ha  m a u lado  ¡os talentos d e  o tro m o ­

do ,  ya es una  paradoja U  de Donoso, y  en vez 

de la  filosofía, re ina  la cábala ó la  alquimia.
P o r  eso el g ran  principio de hoy, es el que s i ­

gue: to d a c u es lio n  politiea  envuelve u n  negocio-, 

p a lab ras  de u n  d iputado de procedencia  nada 

sospechosa para  los liberales.

El liberalism o no es ,  po r  consiguiente, más 

que la  corteza de negocios.

E n  la  bo lsa  de la política española, dice El  

E spañ o l,  no tendrá s a h d a e l  papel d ictadura. 

Hoy p o r  hoy, queda á  ItíO.

E l  Congreso acaba de votar e l proyecto de 

d icU dura , ó  para  hab lar con más propiedad, 

c ien to  sesenta diputados, e u t re  m in is tros , p a ­

r ien te s .  am igos y em pleados, q ue  son los que 

le  h a n  votado.
Satisfechos de este tr iun fo , ya tenem os en 

cam paña u n  nuevo proyecto. Este proyecto cons­

ta  de seis autorizaciones; tienen  p o r  obje to con ­

ced e r  a l G obierno amplias facultades en neyo- 

d o s  dü fe rro -carr iles .  O tro dia hablarem os de­

ten idam en te  de esle nuevo monstruo.

L a  D em ocracia ,  siguiendo en su constante  

afan de c a lu m n ia r  á los respetables Prelados y 

al Clero en general, t r a ta  de m ercaderes á unos 
Padres m isioneros p rocedentes  del Japón.

Supone L o  De)nocra6Ía  que tre s  je su ítas  ó 

misioneros h an  vuelto á España con d ie :  m i l  

onza s  d e  oro. Conste en p r im e r  lugar que al 

Japón  no envía m isioneros la  Compañía de Je ­

sús: p r im era  falsedad de h a  D em ocracia .

Conste en  segundo luga r q ne  las misiones del 

Japón están  á cargo de la Congregación de p ro ­

pa gand a  fidei  de Roma, no son p o r  lo tan to  

misioneros de n inguna de las escasísimas ó rde ­

nes  m onásticas españolas; segunda falsedad.

No creem os que L a  D emocracia  se atreva 

á ca lu m n iar  tam bién  á R om a v al esp íri tu  del 

Catolicismo hasta el punto  de su p o n er  que  el 

oro es e l móvil que  le guia á  p red icar sus doc­

tr inas  á  las más apartadas regiones de la  tierra.

¡Cuándo L a  DPHiocracta llegará ácom pren der  

el he ro ísm o  de los misioneros!

No van po r  e l oro: van p o r  el am orá  Dios, van 

pobres y  vuelven pobres: ¡y ca lum nian  á los po­

bres! ¡Y calum nian á los buenos! ¡y calum nian 

á los humildes! ¡A hdem ocracia  española, cuán ­

to  desi>otismo encierra  lu  libertad!

L a  pohtica española se h a  convertido en pn- 

Utica m ercantil.

Hace años dijo e l monárqnico-ratólico mar*

Se espera con ansiedad que el Senado dé p r in ­

cipio á sus tareas sobre el proyecto d ic tatorial, 

que  ya ha recibido la  aprobación en el Con­

greso.
El p r im e r  acto en  que deben m edirse las 

fuerzas de la oposicion, será el nom bram iento  

de comision q ue  ha de em itir  d ic t im eu  sobre d i­

cho proyecto.

A cerca del resu ltado  de la  lucha se hacen  mil 

pronósticos y se com en taa  con in terés  los t r a ­

bajos, que asi los ministeriales como la n u m e ­

rosa  oposicion, p rep a ran  sin descanso.

E u tre  las varias noticias que c ircu lan , figura 

la  de la  venida de un considerable n ú m ero  de 

senadores q i^ ,  alejados de la política hace t iem ­

po, han  sido invitados con insistencia á to m ar 

pa r te  en  la votacion.

Se cu en tan  en tre  ellos a lgunos que  estando 

admitidos no han  tom ado aun asiento, o tros que 

solo h a n  ju rado  el cargo; y basta  hem os oído 

asegurar, que  sólo p o r  influencia d e  u n  conocido 

senador moderado, vendrán  m ás de ocho sen a ­

dores.

Una de las cosas en que mas se piensa, es en 

la  ap t i tud  que tom arán  los senadores cait >s fu n ­

cionarios de Palacio; de la cua l esperan algunos 

deducir , cuál seria en  todo caso y prescindiendo 

del fallo del Senado, !a suerte  del proyecto 

de ley.

Omitimos o tros  muchos detalles relativos á 

las oposiciones, y p resc ind im os tam b ién  de la 

noticia q ue  da L a  C o rm p o n d im c ia ,  de que  se 

han  hocho esfuerzos p o r  aque lla s ,  para que al­
gunos señores  Arzobispos y Obispos vengan á 

Madrid, pues creem os que las oposiciones deben 

h a b e r  aprend ido  que  los Pre lados no han  m e ­

n e s te r  que nadie les ind ique  cómo y cuándo  h an  

de cu m p lir  sus deberes.

P o r  su parte ,  el m inisterio  no se  descuida, 

y para  m u estra ,  copiamos las siguientes lincas 

de L a  Epoca:
«Parece que ei gobierno h a  llamado por te légra ­

fo á los embajadores en Paris, Londres y  Viena. 
No se alarmen nuestros lectores: no sigQÍíica esto 
que el gobierno entre en nuevas aventaras: el lla ­
mamiento no tiene otro objeto que fortalecer las 
huestes ministeriales en el Senado. Se asegura que 
la  orden llevaba el carácter de urgente y  que los 
tres representantes deb«ráa estar en Madrid al 
hacerse por la  alta Cámara el nombramiento de co­
mision para el proyecto de avitorizaciones. ■

Nada mas oportuno  en v ísperas de una  guer­

r a  europea: a l fin España ha perdido en lo que 

va de siglo todas las batallas d iplomáticas, y  sin 

duda convencido de esto, no c ree  indispensable 

la presencia  de los rep resen tan tes  en las Córtes 

españolas.

Nada ménos q ue  4 .597,470 rs . vn. debe el 

Gobierno, po r  conlesion propia , á  los poseedo­

res  de cupones vencidos en I . ’ de E n e ro  ú lti­

mo. Lo que  el G obierno debe po r  sueldos, p en ­

siones, y  asignaciones á empleados, á cevantes y 

al C lero , ni aun  puede  calcularse.

Véase, pues, si no es casi u n  insu lto  el decir 

todos los d ías , como lo dice L a  Correspunden-  

cia ,  que  está asegurado el pago del sem estre  

que vence el 50 de este mes.

Hace tiem po que estamos presenciando una 

lucha de palabras e n t re  los diarios moderados y 

unionistas acerca de sí e l p royecto  de au to riza ­

ciones será ó  no al cabo ley. No pasa dia  sin 

qne los ministeriales aseguren que lo s e rá ,  y 

los m oderados aseguren  t<imbíen lo con trario . 

Uno ú o tro  partido  se equivoca en sus vatici­

nios, y  n inguno, en concepto nuoslro , debe  te ­

n e r  fundam entos sólidos para  hacerlos. Valiera 

m ás que  se ca lla ran .

Sin  duda p o r  la p rec ip itación con que se es­

c r ib e n  los periódicos. L a  l-ea llad  no se en teró  

b ien anoche del suelto  que copia de E l  P e n s a -  

«iF.NTo.  de o tro modo no habría d icho que de­

fendíamos al general Zavala, m in is tro  de Marina, 
sino que  com batíam os uno  de tan tos abusos en 

en que d iariam ente in c u rre  la  p rensa  periódica.

, \ye r  llegaron á  Madrid los enviados de nues­

t r a  escuadra, Sivs. Toledo y Benjumca, líinuie- 

diataineiite visitaron á  los señorea ¡iresideiite 

tlel Consejo de minis iroá y minis tro de Ma­

rina.
L os  m ism os comisionados asistieron a l  conse­

jo  que se celebró ayer ta rd e ,  y  en  el cual se 

dió cuenta de las noticias que tra iao , si b ien los 

p a r te s  oficiales se han re trasado  po r  ven ir  para 

mayor seguridad  p o r  la  estafeta de F rancia .

luEerin estos p a rte s  no llegan y se publican, 

nues tros  lectores verán  con g ran  p lacer las 

notic ias recib idas p o r  periódicos y  carias  p a r ­

ticu la res , 

lió las aqui:

<La gloria alcanzada por nuestra escuadra en e] 
cómbale del (íallao, se aumenta considerablemente 
si cabe, con una circunstancia que la era  desfavo- 
rabilisima. Aludimos á la  existencia de tre in ta  to r ­
pedos, que colocados ea el sitio donde bordeaban 
nuestros buques, obligaban á estos i  maniobrar 
sorteándolos con cuidado, á fin de evitar la  explo­
sión de algunos de olios.

Este gran trabajo fué, por lo tanto, un enemi­
go más con el cual tuvieron que luchar nuestro® 
buques, al mismo tiempo que se defendían de los 
fuegos délos fuertes y  ponían su cuidado en ho s ­
tilizar á  los fuertes de la plaza que les estaban se­
ñalados.

— A la media hora do haber empezado nuestra 
escuadra el bombardeo del Callao, se apercibió á 

bordo de la Berengvela un pequefio incendio, que 
por fortuna pudo ser sofocado sin que ocasionase 
desgracia alguna personal.

El mismo buque sufrió al tiempo de retirarse un 
batazo de 15 x ü, que le abrió un boquete bastante 
grande en su casco, pero que no ocasionó desgra­
cia alguna.

— La herida que en el combate del Callao sufrió 
el valiente m arino Sr. Topete, fué producida por 
un pedazo de canon de una carabina, que le pene­
tró  en el brazo hasta el hueso, y  que por fortuna 
pudo ser extraido con facilidad.

La herida no es grave, y  así lo manifiesta el 
mismo interesado, que en una carta  escrita poco 
ín tes de la  sali<ia de la Mala, y  recibida hoy en 
Madrid, dice que estaba mucho mejor, y  que creía 
no S o r ia  cosa de cuidado. '

— Las heridas que ha sufrido el valiente jefe de 
nuestra escuadra, Sr. Mendez Xuflez, tiene* alguna 
más gravedad que la del Sr, Topete, según las no- 
ticias recibidas hoy; pero las mismas anaden, para 
consuelo de su familia, de sus amigos y  de todos 
los españoles, que el Sr. Mendez Sunez se hallaba 
fuera de cuidado, puesto que la curación habia en­
trado en un periodo excelente.

La mayor de las heridas fué causada por una 
bala que, habiendo pegado en la  bitácora, torció 
su dirección y le  pasó al valiente marino entre el 
costado y  el brazo, al tiempo que sostenía con las 
dos manos los anteojos: estos no se encontraron.

El brazo, sin embargo, se hallaba todavía poco 
despegado del costado y  la  bala produjo tas dos he­
ridas que pueden suponerse. Las demas heridas 
hasta el número de ocho fueron ligerísimas y pro­
ducidas únicamente por los pedacitos que saltaban 
de la coraza del buque.

— LaiV«ma;ina dió dos vueltas completas alre ­
dedor de los torpedos que, formando un círculo, 
habia al frente del Callao, evitando con extraor­
dinaria habilidad el tocar con ninguno do ellos, 

—La Derenguela corrió un verdadero peligro al 
ver lanzado contra olla uno de los torpedos que 
habia, impulsado por el vapor. El capitan de la 
Berentjuela, Sr. Pezuela, hizo disparar sobre la 
máquina incendiaria los cañones, el misto estalló, 
y cuando el torpedo llegó á chocar contra nues­
tro buque de madera, ya no causó dafto alguno.

-N u e s t ro s  buques no apagaron completamente 
los fuegos de los tres únicos caflones que queda­
ron servibles ea una batería enterrada, por haberse 
concluido las granadas de larga duración. Sin esta 
.circunstancia no hubiera quedado un solo cafton 
haciendo fuego delante del Callao.

—Las perdidas del enemigo en el combate del 
Callao se calculan en 4,000 bajas, entre las
cuales se cuentan seis coroneles muertos, cuatro h e ­
ridos y  dos generales muertos, uno peruano y otro 
ecuatoriauo. El peruano era el general Calvez, m i­
nistro de la Guerra.

—Lejos de haberse coftfirmado la  noticia hiven- 
tada por los miserables agentes del Perú, de la pér> 
dida de nuestra hermosa fragata Ahnansa,  todas 
las noticias que empiezan á  recibirse hoy están 
conformes en que lo sucedido con este buque ape ­
nas tiene ejemplo cu los anales de las guerras m a ­
rítimas del mundo. En todo el tiempo que duró el 
combate, la  .lím ansa recibió de la  batería de! N. 
del puerto, que tiraba con cañODos de 300 y 450, 
hasta 92 balazos del espresado calibre, y  sin em 
bargo, las averias que esperimentó fueron tan li ­
geras, que han podido ser reparadas en seguida.

Cou este motivo algunas personas intehgentes de 
esta Córte han recordado lo que sucedió en Sebas­
topol coQ el navio almirante Villa de Paris, el cual 
sufrió grandes averías con solo -It balazos que re ­
cibió; y  deducen de aquí la  admirable construc­
ción de nuestro buque, las brillantes cualidades de 
su coraza y  la  pericia y  acierto coa que h a  esta­
do maniobrando en un combate en que, como se 
sabe, toda la desventaja estaba de parte  de nues­
tra  escuadra.

—El dia 3 de Majo reventó uno de los torpe 
dos que la mano artera  y  aleve de los peraanos 
había colocado en el mismo sitio en que manió 
bró nuestra escuadra en el bombardeo del Callao; 
pero la esplosion no produjo efecto alguno en 
nuestros buques, n i bubo que lam entar k  más in 
significante averia por consecuencia del mismo.

—Los buques fondeados en la  rada del Callao, 
eran; el monitor Lon,  con un cañón de 100; la Tie- 
loria, coa dos de 150, y  el vapor Tumbes con dos 
cañones.

Estos buques estuvieron haciendo fuego contra 
nues tra  escuadra sin que esta les hiciera caso ni 
menos les contestara, pero despues de algún tiem­
po, y  habiendo recibido la Blanca la  órden de con­
testar á sus fuegos, lo hizo nuestro buque con tal 
acierto, que obligó á los tres peruanos á meterse 
en la dársena, de la  cual no salían sino para  ha 
ccr ua disparo y quitarse otra vez del alcance de 
nuestros cafiones. Una vez más se ha probado que 
los buques chilenos y  peruanos se hallan domina­
dos por la prudencia.

—Verificado el bombardeo del Callao con tanta  
gloria para la  escuadra española , y  reparadas en 
el puerto de San Lorenzo las averias que habian 
experimentado nuestros buques, estos se pusici*a

en marcha el dia 10 , según las noticias recibidas 
hoy, á ÜB de provistarse de víveres, municiones y 
demas efectos de que carecian despues de la cam ­

pana que han llevado i  cabo.
El Sr, Mendez Nuñez, que ha debido ajustarse 

en todo á las órdenes qiie le  habia comunicado 

el Gobierno e sp añ o l, dispuso que se dividiera la 
escuadra en dos secciones: y  se supone que se 
haya dirigido 4 Filipinas con la Nunutneia, Beren- 
guela. Vencedora y  Marques de ¡a Victoria, mién- 
tras los demas buques habrán hecho rum bo á Mon­
tevideo por el Cabo.

Posible €9 que en algunos de estos puntos reci­
ban nuestros buques la  orden qne se les ha com u­
nicado por el gobierno y  que todavía no ha leiiido 
tiempo de llegar a l Pacifico, para  posesionarse de 
las islas de Chincha.

—En los dias anteriores í  la salida del Callao 
de la  mala del Pacíñco, habian fallecido nueve ó 
diez marineros de los que habian quedado heridos 
por consecuencia del combate. H a y ,  p u e s ,  que 
agregar ese número á los 38 cuya muerte lam en­
tamos.

—Otra de las noticias que se nos comunicaron 
ea los partes de Nueva-York, la que se refería á 
jas heridas del Sr. Valcárcel, ha resultado com­
pletamente falsa. El Sr. Valcárcel no h a  sufrido 
la  menor herida en el bombardeo del Callao.

—Los oficiales Sres. Alvarez de Toledo y  Ben- 
jum ea. quehanllegado  hoy a Madrid procedentes 
de nuestra escuadra del Pacífico, no son portado­
res del despacho oficial que da el jefe, por evitar 
las asechanzas de que pudieran estos oficiales h a ­
ber sido victimas, y por asegurar mejor la llegada 
del parte  i  manos del gobierno.

La misma bala que, como hemos dicho, hirió 

al Sr. Mendez Nunez, mató ál timonel del buque, 
que se hallaba á corta distancia.

—L am uertede l desgraciado guardia-m arina se­
ñor Godinez fué producida p o r  una bala de canon 
que le  llevó la cabeza.

—Los planos traídos por los oficíalos señores 
Toledo y Denjumea, soa dos vistas del Callao, una 
ea mayor y  otra en menor escala. De ellos resslta 
que las torres blindadas estaban colocadas una al 
Norte y  otra al Sur de la ciudad. Tenían coraza 
de hierro de cuatro pulgadas y  media su parte 
baja, y  de tres y  media en la  parte alta , y  dos ca­
ñones Blehiay, cada uno de 500 libras. Estas dos 
torres lenian á uno y  otro lado b a te r ía s ; la de la 
parte Norte tenia  IG á 18 cañones de 7 2 ,  é igual 
número la  del otro lado d é la  torre, más un caflou 

de 300.

— Del sinnúmero de balas que recibió la  ,Vu- 
maHcía, sólo una de 400 penetró la  coraza , pero 
sin llegar a l almohadillado de madera. Las demas 
no hicieron otra cosa que quitar la  pintura del 

hierro.

— La í ío ü c a  recibió quince balas en el casco á 
estribor y  cuatro á babor, todas de 32. escepto tres 
que eran de proyectil esférico de 100. Los oficia­
les llegados traen un discBo de este buque con 

los desperfectos sufridos.

—Al retirarse  del Callao la  cscu ídra  tenia dis­
ponibles aun 11.000 tiros; pero habia consumido 
los proyectiles huecos de las piezas de m oyorca- 
hbre.

—Nuestros buques al presentarse delante del 
Callao, tenían víveres para seis meses; pero care ­
cian délos frescos que son indispensables paracon- 
servar la buena salud de las tripulaciones, lo que 
ha dado lugar á que en algunas dotaciones se haya 

declarado el escorbuto.

—Los buques de nuestra escuadra rodeados do. 
torpedos maniobraban con la  mayor maestría du­
ran te  la  acción del Callao, evitando estos peligro- 
sosaparatos y  saliendo de entre ellos. En cambio, 
varias lanchas peruanas que salieron despues fue- 
ron víctimas de sus propias armas, pereciendo ea 
una sola lancha seis hombres. Los torpedos estabao 
fijados por medio de una red  de alambre.

— El prim er caftoaazo en el Callao fué disparado 
por la .VumirttcfíJ. Los peruanos teaian dispuestos 
sus cañones con la puntería hecha á  puntos dados: 
pero esperando que los buques se colocaran en di­
chos puutos para hacer los disparos.

— Cuando el fuego se declaró en el paAol de 
proa de la  Berenguela, el buque empezó á hacer 
señales pidiendo auxilio, cuando un balazo la su­
mergió por aquel lad'’ , y  entrando el agua en el 
buque, apagó el incendio. El peligro no habia h e ­
cho más que cambiar de aspecto, pues el buque se 
hubiera sumergido si con un» hábil y  pronta m a­
niobra no se hubiese cambiado de sitio la  artillería 
lo que la  volvió á levantar. Los peruanos vieron 
salir el hum o de u a  buque, creyendo que a rd ía la  
Nutnattcia, y  as ilo  mandaron á decir á  Lima por 
un  despacho.

— La escuadra española en t i  bombardeo del 
Callao estuvo dividida en tres seccioaes. Formabao 
la primera la  Nunmncia, la  Blanca y  la  Itesolu^ 
d o n ,  que dispararoa los primeros cañonazos; la se­
gunda estaba compuesta de la  Berengnela y  la 
Villa, de Madrid, al mando de Pezuela y  Alvar 
González, y  la tercera la Almansa  y  la Vencedora, 
i  cargo de Sánchez Varcástegui.

— La 6 /anca  concluyó sus municiones á  las dos 
horas de combate.

—La fiejoíuíioíi disparó 1.304 cañonazos, y  re ­
cibió 50 en diferentes sitios del buque, causándole 
tres muertos, dos heridos y  nueve contusos.

— El ataque del Callao no se hizo por la  parle 
Sur. único sitio por donde hubiera podido hacerse 
sin riesgo, en razón á que no habia fondo suficien­
te para el calado de nuestros buques. Esto destru­
ya la  opinion de los-que creían que habia sido te ­
meridad e l 'a t a c a r  por el punto p o rq u e  se hd 
hecho.

Entre los planos traídos por los oficiales que han 
llegado del Pacifico , h ay  uno de las baterins de 
una de h s  torres blindadas.

— Los planos que han traído los oflciaics ds m a ­
rina que han llegado del PaciÚco, eatoban esta 
tarde en la sala de la presidencia del Congreso, 
donde los han estado examioaiiiio los 3eüores di­
putados.

Ayuntamiento de Madrid



—E lS r. A lrarezde  Toledo, que regresó ayer á 
Madrid procedPiil<’ del Pacífico, llegú al C a l la d a  
víspera del conik-tle, á  las ocho de la  noche, y  
estuvo durante Píte i  bordo de la  ■VníHímcin.

'K lS r .  lienjumea, que también lia llegado ayer, 
estuvo en la Hesohirion.

—1‘fftdo. el dictador del Perú , no sucumbió 
mismo tiempo que e! ministro de la  Tiuerra, llal* 
Tez, porque al volarse la  torre blindada donde se 
encontraba con este, había salido á  poner e l despav 
cho telegráfico anunciando la  falsa noticia de que 
estaba ardiendo la Numancia.

—La fragata Chanca se acercó i  las fortiflcacio* 
nes del Callao hasta no tener más que ei agua sufi­
ciente para su ílote.»

Kstas soQ las no tic ias  que  se h an  recibido 

acerca del com bate del Callao. Un oficial de la 

Resolución  escribe á  su h e rm an o  la  siguiente 

carta , con fecba 9 «le Mayo; dá cu en ta  tam bién 

de dichos gloriosos su ceso s , en los siguientes 

té rm in o s :

• E stoym uybueno .pud iendodec irte  que naci el 

in tes  memorable y  ahora más Dos de Mayo. Mu­
chas gracias tengo que dar á Dios por mi buena 
suerte.

A las doce de la  manana de a^uel dia rompime 
el fuego contra las fortificaciones del Callao, que 
contaban más de 100 cánones de los calibres de 
500.300, 100, 68 y 32, pero los menos eran de este 
último. Tenian ademas dos monitores y  dos vapo­
res, todos largando balas y  granadas.

N’osotros en tres divisiones los atacamos i  un 
mismo tiempo, y  de la  manera más arrogante que 
puedes figurarte. La A'iimancío disparó el primer 
cañonazo, y  seguidamente la  Blanca  y la  Resolu- 
eion, cuyos buques formábamos la  primera divi­
sión. I.a Serenguela y  la  Villa de M adrid,  man­
dada por Pezuela, y  Alvar González la  segunda; y 
la  Almansa,  con la corbeta Veneerfora, á  cargo de 
Sánchez Barcdsteigui, la tercera. E ra un espec­
táculo horrible, pero grandioso.

Despues de generalizarse el combate, recibió 
averia en la máquina la Villa de Madrid, y  se re ­
tiró de !a acción.

A lam ed la  liora le  sucedió otro tanto, por h a ­
berla recibido aun mayor, la Bercnguela, porque 
la  abrieron de banda á banda con una bala de 500 
libras, siendo de adm irar la  destreza con que con­
tuvo la  inundación ántes de retirarse en lo más 
recio del fuego.

A las dos horas de combate concluyó sus m uni­
ciones la  Blnncn, cuyo valiente comandante Topete 
salió herido en un brazo, y  tuvo que retirarse con 
su buque.

Quedamos allí los demas hasta las cinco de la 
tarde, hora en que cesó el fuego, porque ya no les 
quedaban á los enemigos m is  que dos ó tres caño­
nes para contestarlo.

La Resolncion tiró 1,^0^ cañonazos y recibió unos 
60 que dieron en diferentes partes del buque, cau ­
sando tres muertos, dos heridos leves y nueve 
contusos. Fué gran milagro, y  ya re rás  lo que 
dicen los periódicos y las escuadras extranjeras 
quo lo presenciaron. Todas las clasesy tripulaciones 
se han portado heróicamente y  con un entusiasmo 
indescriptible.

Nuestro jefe Mendez Nuñez cayó herido, aunque 
no de cuidado, tom ism o que Topete, liemos tenido 
unos 50 muertos de todas las clasas y  unos 100 h e ­
ridos.

Estamos ya listos, y  gracias a Dios nos marcha­
remos sin perder ningún buque. ■

—Entre los hechos curiosos que han ocurrido 
en nuestra escuadra, debemos apuntar el de que 
muchos soldados y  marinos que la componen han 
asistido á los bombardeos de Valparaíso y  el Callao 
con botas d í  charol La explicación es esta, seguí 
la  da un periódico. El Sr. Tassara, ministro espa­
ñol en Washington, calculando qug uno de los a r ­
tículos de que carecería la  escuadra seria el de 
calzado, fletó un buque mercante americano, cuyo 
cargamento eii su m ayor parte eran botas- y  zapa­
tos de todas clases. El buque llegó á su destino en 
ocasion que nuestros valientes hermanos andaban 
casi descalzos, é  inmediatamente se les repartió el 
calzado, no reparando en la calidad, sino en la me­
dida de las botas. De aquí que á muchos soldadas 
y marineros les locaron esc^entes  y  lujosas botas 
de charol, coa las que asistieron j  la  maniobra y 
al fuego de las baterías.

__El Gobierno, en vista de las comunicaciones
oficiales que lleg.iíán en breve procedentes del Pa­
cifico, adoptará inmediatamente la  determinación 
que conceptúe más oportuna respecto del destino 
que deberá darse por el momento á nuestra escua­
dra, despues de los altos hechos de armas realiza­
dos en aquellos remotos mares, y  sí» perjuicio de 
lo que deba hacerse más adelante, segua el giro 
que lleven nuestras diferencias con las Repúblicas 
americanas. El Gobierno no desconócela necesidad 
de proporcionar descanso á las fatigas de nuestros 
bravos del Pacifico, enviando hombres y  buques 
nuevos que vayan á aumentar las glorias de nues­
tra  marina; pero como la honra de! pabellón está 
salvada, vengados los agravio* que se le infirieron, 
posible será que la opinioft pública pueda satisfa­
cer su deseo de ver entre nosotros á  algunos de 
los bravos marinos que tan acreedores se-han he­
cho á la  gratitud de la  pátria, y  de cuyas glorias 
es justo que participen otros.

-^Dícese que para  relevar á la  escuadra del Pa­
cifico saldrán en breve nuevos bnques para aquellos 
mares, y  entre ellos la  Teíuan, blindado, la  Gero­
na y la Concepción.

•—En la torre de la Merced del Callao, que roló 
á consecuencia de los fuegos de nuestra escuadra, 
tourieron, á más del ministro de la  Guerra, D. Jo- 

Galvez, el ingeniero colombiano D. Cornelio 
Borda, y  los coroneles Montes, Zamora, Zabala, 
los dos hermanos Cártamos, y  el bombero I). An­
tonio Zarco; quedaron además sin vida gran núm e­
ro de jefes, oficiales, soldados y  paisanos.

— Lleno de un espíritu de venganza torpe y  mi­
serable, el dictador del Perú , Prado, ha dado un 
decreto indignode una nación civilizada, por el cual 
se prohíbe á los  súbditos españoles ingresar en el 
territorio de la  República, juzgando y condenando 
romo espías á los que contraríen esta disposición. 
Se declara peruanos de nacimiento á los españoles 
residentes en el Perú desde el aüo 1821: se manda 
abandonar i  los espafioles el territorio dé la  llepú- 
blica en el término de tre in ta  días, confinando per-

pétaamente á las montadas del Pozuzo á los que 
quebranten esta disposición.

Compárese esta conducta, propia solo de bando­
leros, con la  seguida por España, donde los perua­
nos viven libremente sin que el Gobierno ni los par­
ticulares atonten i  la seguridad de sus personas ni 

de sus bienes.
La verdad es, que las Repúblicas hispano-ameri- 

canas, hace mucho tiempo que debían estar bor­
radas del libro de la  civilización.

— El Sr. Mendez Xuñez envió al cónsul de los 
Estados-Unidos-la siguiente comunicación despues 

del bombardeo del Callao:
■ Comandancia general de la  escuadra de S. M. 

católica en el Pacifico.— Fragata .Y«mancí«.—Ba­
hía  del Callao.— Mayo 9 de 18CG.—Muy seftor mío: 
Castigada por las fuerzas navales do mí mando la 
provocacion injusta del Po rú , con el bombardeo 
del Callao y ataque contra sus fortificaciones, de 
cuyos numerosos y  gruesos callones, solo tres res­
pondían últimamente á los de esta escuadra , al 
regresar á su fondeadero, el infrascrito tiene la 
honra de participar al honorable Sr. D. Juan  Bar- 
thon, que desde esta fecha queda levantado el blo­
queo del Callao, dejando dicha escuadra las aguas 
del Perú. Y asimismo que sí el gobierno de la  re ­
pública ejecuta ó tolera tropelías contra los súb ­
ditos españoles en ella residentes, fuerzas navales 
d eS . M.C. vendrán otra vez á vengarlas. El in ­
frascrito aprovecha esta ocasion para reiterar al 
Sr. Barthon la  seguridad de su consideración y 
estima.— Casto Mendez ííuliez,»

Un periódico publica la  siguiente nota del n ú ­
m ero de dí.sparos que ha hecho cada buque de la 
escuadra en el bombardeo:

mSFAROS. caSones.

A lm ansa ............... . . .  2.172 48
R esolución ........... . .  1,502 40
N um ancia ............. . .  1,005 34

. . .  845 57
Villa de Madrid . . . . .  -200 48
B erengucla........... ,. 142 30
Vencedora............. . . .  115 3

que tuvo lugar en la  torre. El seflor secretario de 
la  Guerra y  todos los valientes que se encontraban 
en ella, habían perecido i  consecuencia de un in ­
cendio; no siendo posible dar á Vds. ni aproxima­
dos detalles del origen y Causas que motivaron tal 
desgracia, porque los pocos que se han salvado, 
aún no pueden dar razón de lo ocurrido.

Como los fuegos del enemigo se aumentaron con 
una tenacidad extrema, tuve que concentrar mí 
atención exclusivamente al ataque. Cinco horas de 
un renido combata contra fuerzas tan notablemen­
te superiores, produjeron al fin el glorioso resulta ­
do de poner en retirada á los que protestaron apa­
gar en media hora los fuegos de las baterías é in ­
cendiar la  poWacion del Callao.

Al primer tiro  que descargó el caAon de grueso 
calibre situado frente a l arsenal y  a l mando del 
capitan de fragata D. llercelio Cabieses, perdió su 
nivel y  quedó inutilizado; á los diez y siete sobre­
vino igual accidente á otro de ios cañones Blakely 
del fuerte de Santa llosa, mandado por e l sargento 
m ayor graduado D. Manuel Suarez. La batería de 
Abtdo se vio precisada á suspender sus fuegos en 
medio del com bate , por no estar ya el enemigo 
al alcance de sus piezas. Por ú lt im o , dejando de 
funcionar los dos cañones Armstrong de la  Torre, 
quedó reducido á  uo solo Blakely de Santa Rosa, 
Todas estas circunstancias favorecían un tanto al 
agresor, pues á merce^ de ellas pudo salvar sus 
naves, aunque con no pocas averías.

Eran las cinco mónos diez minutos de la tardd 
cuando emprendió su retirada el enemigo, sin con­
testar los últimos vigorosos fuegos con que lo pro­
vocamos á continuar el combate. Duró este cinco 
horas menos ocho minutos; en todo ese tiempo los 
españoles lo sostuvieron con ardor. Sus centupli­
cados fuegos y sus movimientos ránidos, léjos de 
a r r e d ra rá  los defensores de la  p á t r ia ,  avivaron 
más su bravura y entusiasmo.>
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Por lo que resulta de esta nota, que es fidedig­
na, la  Almansa  hizo un núm ero de disparos casi 
inc re íb le : á cada cañón corresponden í 5  tiros.

—No podemos resistir i  la  tentación, dice La 
España, de  referir á  nuestros lectores un m agni­
fico episodio acaecido en el combate ilel Callao.

La fragata A/manja, que se halla tripulada por 
jóvenes procedentes del departamento del Ferrol, 
que habían sido embarcados por p rim era vez en 
dicho buque, se vio envuelta en un incendio de 
grandes proporciones, producido por una granada 
que estalló en una de sus baterías.

El fuego se comunicó rápidamente al antepanol 
de pólvora y la explosicion de este, s i no se logra­
ba atdjar, el incendio era  seguro.

El oficia! que mandaba el trozo destinado á com­
batir las l l a m a s , pidió permiso por dos veces al 
comandante dcl buque para inundar desde luego 
el paflo l, único medio de evitar la horrible des­
trucción que les amenazaba. El comandante no 
otorg,ó el permiso.

Siu embargo , el peligro c re c ía . las llamas ro ­
deaban ya aquel inmenso depósito de pólvora y  el 
oficial crej'ó do su deber Ir en persona á tomar la 
venia del comandante para abrir los grifos. Su 
contestación fué e s ta :  «Vo no mojo hoy la  pól­
vora.*

Ante rasgo tan heróíco y sublime la  tripulación 
se enardeció, redobló sus esfuerzos y  con la  ayuda 
de Dios lograron dominar el incendio.

Esc comandante se llama D. Victoriano Sán­
chez y  B arcáiztegui; su magnifica frase s e r i  me- 
morable-

P o rm á s  que  los periódicos peruanos tra ten  

de ocu l ta r  la d e rro ta ,  hi verdad se  trasparen ia  

en el p a r te  oficial del com bate  q ue  los indicados 

periódicos publican .

El coEnandaute  genera l <Ic las baterías del Su r  

del Callao dá cuen ta  del com bate  y d e  la catás­

trofe ocurriila  en !a to r re  b l in d a d a , un los si­

gu ien tes  térm inos:
• A las doce del día de hoy (2 de Mayo) la  escua­

dra española dejando su fondeadero de San Loren­
zo, avanzó en son de combate sobre este puerto, 
dirigiéndose sobre las baterías de m i mando la 
blindada A’um nncta , que llevaba la  insignia de su 
brigadier Mendez Nunez, y  las fragatas Villa de 
Madrid, A lm ansa  y  Blanca.

La A’iíma?iCíü se odelantó á las otras naves, y  si­
tuándose á m il metros frente al fuerte de Santa 
llosa, disparó dos cañonazos sucesivos, los que fue­
ron contestados inmediatamente por mandato mío, 
con una de las grandes piezas de Blakely.

Yo había comunicado i  las ba tcria j que daban 
frente á  la  escuadra enemiga, que el prim er caño­
nazo que disparase el fuerte, seria la  señal do ha­
cer fuego, así que, siendo la mayor parte de los ca- 
Ilonesde 32, quise dejar aproximar aleuemigo lo ­
do lo  posible, para tenerlo aun al alcance de mis 
menores piezas. Efectivamente, la descarga que se 
le  hizo debió haber producido grande efecto, por 
la  confusion que se notó en sus movimientos. La 
Numancia  y lo sbuques  enumerados couliijuaron el 
combate, ya en línea ó alternándose respectiva­
mente, y  haciendo un nutrido fuego por secciones.

La preferencia que daba el enemigo á  las bate­

rías del Sur, acumulando para destruirlas la ma­
yor y  mejor parte de su escuadra, sirvió tan sólo 
para que sus defensores multiplicaran su denuedo 
y  esfuerzos, manteniéndose así incólume el honor 
del pabellón nacional.

Poco tiempo despues de principiado el a taque se 
notó una extraordinaria explosion en la torre  de 
la  Merced. Supuse que aquel acontecimiento, 
cualquiera que fuese, debía haber deteriorado la 
fortaleza, y  para reparar el daño y conocer la ver­
dad de lo ocurrido, mandé al ingeniero en Jefe, 

señor Malinouski, que se constituyera en ese l u ­
gar, y  prestase sus servicios profesionales sí acaso 
eran oportunos. Mientras tanto, el enemigo redo­
blaba sus esfuerzos; pero las baterías de Maipú, 
Chaeabuco, Provisional y  Santa Rosa, cuyo último 
punto había elegido yo, como el más céntrico 
para que mis órdenes fueran rápidamente ejecu­
tadas, sostenían ventajosamente los fuegos con 
acierto y  entereza.

El ingeniero en jefe, y  ántes que él, el teniente 
Quiñones, me comunicaron la  sensible catástrofe

clon preventiva si> convertirá en insciipcion eu 
cualquier tiempo (fie desaparezca el motivo que 
ha impedido esta, y  entónces se veriflcará la con­
versión, haciéndose los oportunos asientos de d i­
cho dominio directo en cada uno de los registros 
particulares de las fincas en que recae si son va­
rios por pertenecer el dominio ú til á dns ó má» 
personas.

El Sr. Ayala apoyará el lúnes la  proposicion p a ­
ra que no consten en el Diario de Ins Sesionet las 

palabras que puedan producir incidontes desagra ­
dables.

—Hoy hay recepción diplomática en el ministe­
rio  de Estado.

—E¡ martes se aseguraba en Barcelona que el v a ­
por de guerra Vigilante había encallado en las 
aguas del cabo de Creus. Parece que esta noticia 
fué sabida en dicha capital por la  vía  telegráfica, 
y que inmediatamente salieron de aquel puerto 
algunos buques para prestarle los oportunos au ­
xilios.

— La comision del Senado que h a  de entender 
en el proyecto de ley concediendo un anticipo á 
la  empresa del canal de Urge!, se compone de los 
Sres. Rentero y Villa, Retortillo, Chacón y  Du- 
rán, m arqués de Monistrol, Garcia Hidalgo, conde 
de Torre Mata y marqués de 0 ‘Gavan.

—Parece quejhasta mañana no se reunirá el Se­
nado en secciones para elegir la  comision que in ­
forme sobre el proyecto de autorizaciones.

— Ayer tarde á la s  siete y  cuarto han llegado sus 
majestades y Real familia á Madrid, de regreso de 
Aranjunz.

— El Sr. Olózaga ha partido de Vico para París,
—P ar Iteales decretos que publica hoy la Gace­

la, se declara cesante al sefior conde de Armildez 
de Toledo dcl cargo de intendente de Hacienda p ú ­
blica de la isla de Cuba, y  se nombra en su lugar 
á D, Eduardo Alonso y Colmenares.

— Uice un diario ministerial que los diputa­
dos moderados tomaron parte en la votacion de 
anteayer en cumplimiento de la palabra que sus 
jefes habían dado en Aranjuez de no retirarse en 
la votacion de las autorizaciones. E l Español des­
miento esta noticia.

—Los diputados progresistas no publican ya la 
carta anunciada . pero aprovecharán la  primera 
ocaíion que se les presente para sostener su dere­
cho á representar su partido.

—Dice u n  diario ministerial que al mismo tiem­
po que m archan muchos diputados, llegan no po­
cos senadores, en su mayor parte  oposicionistas. 
No es dudoso, sin embargo, aftade, el triunfo del 
Gobierno.

— .\yer por lo mañana se reunieron en casa del 
senador, Sr. Cantero, los senadoresde sus opiniones 
para decidir si han de concurrir ó no á los deba­
tes de la alta Cámara sobre el proyecto de ley de 
autorizaciones.

— Dice un periódico ministerial que los d ipu ta ­
dos de la mayoría que se abstuvieron de votar an ­
tes de ayer habrían votado contra e l proyecto de 
autorizaciones si las oposiciones se hubiesen abste­

nido.
—Los oficiales del cuerpo de artillería del e jér­

cito, según hemos oído, piensan obsequiar con un 
banquete á los marinos residentes en Madrid, dan­
do «si un testimonio de admiración y gratitud á 
los que han vengado en el Pacífico los insultos he­

chos á España.
—Ha sido nombrado regente de la  Audiencia de 

Mallorca I). Francisco de Paula Alvarez; fiscal de 
la  misma Ü. Ilafael González Muloz, y  m agistra­
do de ia  propia Audiencia D. Víctor López de 
Ufaría.

— Están llegando á Madrid muchos senadores de 

uno y otro lado de la  Cámara.
— Anoche fué denunciada La Lealtad, y  hoy lo 

h a  sido E l Espuñol.
- D i c e  La Epoca, que no sabe si será cierta la 

noticia de haber desaparecido uno de los generales 
que se hallaban de cuartel de resultas de las ocur­
rencias del 5 de Enero.

— El Coniribiiycnte propone que el Gobierno cos­
tee e l importe de las cartas que á sus familias di­
rijan nuestros valientes hermanos los marinos de 
la  escuadra que manda el Sr, Mendez Nuíiez, cuyas 
cartas cuestan á veces 12 y 19 rs. á familias pobres 
que tienen hijos ó hermanos ó padres, luchando 
por la  pá tria  en aquella apartada zoua.

Hoy se celebrará un Consejo de ministros bajo 
la presidencia de S. M. En él se abordarán las 
cuestiones políticas puestas sobro el tapete hace 
mucho tiempo; esto dice E l Español.

La Franee de París, tan adicta al gabinete 0 ‘Don- 
nell, dice que escriben de Madrid í  aquella capi­
tal que se considera inminente una crisis ministe­
rial, y que la córte no parece mostrarse tan  favo­
rable como antes al general fl'Donnell y  al Gabi­

nete que preside.»

El S r. Sánchez A sso, celoso diputado por Na­
varra, ha tenide la satisfacción de ve r  despacha­
do el expediente relativo á la  colegiata de Ron- 
cesvalles, pa ra  cuyo logro tantos esfuerzos ha h e ­
cho y tantos pasos ha dado.

Y'a han venido las propuestas del persona l, he­
chas por el celosísimo h e la d o  de Pamplona , y  
m uy  pronto se flrmar;ín los nombramientos.

si-

Por Real órden del 7 de Junio se ha resuelto 
que los dueños directos que no han podido ins­
cribir sus títulos parque no lo h a /a n  verificado los 

dueños útiles de las fincas podrán presentar sus 
títulos en los respectivos registros d é la  Propiedad 
para que se tome la  anotacLon preventiva estable­
cida en el art. 518 del reglam ento para la  ejecu­
ción de la  ley hipotecaria, y  s e  comprenderá en un 
solo asiento todo el terreno que pertenezca n un 
mismo término municipal: que la referida anota-

En El Comercio de Cádiz del lo  leemos lo 

guíente:
«El ayuntamiento declaró en sesión de ayer h i ­

jo  benemérito d é la  ciudad de Cádiz al seflor b r i ­
gadier D. Casto Mendez Nuñez.

Acordó una carta  de felicitación para todos los 
marinos de la  escuadra del Pacífico, en la  que cons­
te la  gratitud y el aprecio de la  ciudad por haber 
sostenido con tanto valor, constancia é inteligen­
cia el honor de la  bandera nacional contra los ene­
migos de nuestra pátria.

Que se entregue una medalla de oro con una 
ínscripcien honorífica al Sr, Mendez Kuüez, y  otras 
dos al comandante y  guardia marina que más se 
hubiesen distinguido, y tres medallas de plata para 
la tropa y.tripulacíonei.

Que se coloquen en las casas capitulares los re ­
tratos de los que más se hubiesen dístíngtiido y 
fuesen hijos de Cádiz.

Que los que pertenezcan á la  tropa de los bu­
ques sean considerados como preferidos para ser 
colocados en las plazas de municipales cuando asi 
lo solicitaren; y  que por último, se dé igual p re ­
ferencia á los que jiertenczcan á las den-as clases 
de las tripulaciones de la  escuadra del Pacífico, 
en aquellos destinos que sean análogos en las d e ­

pendencias de la  ciudad.

equivocaciones que se habian cometido en el ex­
tracto oficial en lo relativo á las palabras del ora- 

, dor en la  sesión anterior.
Tambion dirigió una pregunta al señor ministro 

de Marina sobre lo indicado por un periódico de 
que nuestra escuadra en el Pacificóse había divi­
dido para ir  á  Montevideo y Filipinas.

El señor PRESIDE.NTE dijo que pondría en co­
nocimiento del Gobierno la  pregunta.

In t ró se  en la órden del dia y continúo la discu­
sión del proyecto de ley de poblacion rural.

El señor marques del DUERO, presidente de la 
comision, pronunció un discurso en pro del dictá- 
m c n d e la  misma.

El señor ministro de ESTADO manifestó que es­

taba dispuesto á  contestar á las preguntas que en 
el dia anterior le dirigió el Sr. González Elipe.

El señor PRESIDENTE manifestó que el Sr. Gon*t 
zalez Elipeno estaba en el salón.

El seflor ministro de ESTADO hizo constar que 
él había acudido al llamamiento de aquel seflor se­
nador.

El Sr. Pa s t o r  reclíficó algunos de los concep­
tos del señor marques del Duero sobre la poblacion 
rural, y  consumió al propio tiempo el segundo 
tum o en contra d é la  totalidad.

Rectificarorr los seflore-s Oliván, Pastor y  m a r ­
ques del Duero.

El Sr. LUXAN hsblú en contra consumiendo el 
último turno.

Rectificó el Sr. PASTOR, y  el individuo de la 

comision seflor conde de Guendulain contestó al se­
ñor Luxan, pasándose á la  discusioi por articulos.

Aprobóse el artículo 1.‘, y  se levantó la sesión.
Eran las cinco.

Ua llegado á Valencia B. Joaquín Hernández y 

Herrero, Obispo de Segorbe.

Anteanoche dió lectura en el Congreso al dictá- 
men da la  comision encargada de examinar el 
proyecto sobre protección á las empresas de ferro­
carriles, que está redactado en los términos s¡- 
huientes;

Artículo único. Se concede facultad al Gobier­
no por el térm ino de dos aflos, que comenzarán á 
contarse desde la  publicación de esta ley.

1.” Para procurar y  llevar á cabo por los m e ­

dios que estén á su alcance, la fusión de las com- 
paflias de ferro-carriles, ya en esplotacion, ya en 
construcción, forinando grupos cuya longitud no 
baje de 1,000 kilómetros, debiendo conceder con 
preferencia los auxilios de que tra ta  esta ley á las 
empresas que se coloquen en tales condiciones,

2.“ Para que pueda ceder á las compafiías des­
de 1.* de Julio de 1867 el importe del impuesto 
sobre los ferro-carriles, ó aplicar su producto al 
pago de intereses ó amortización de los valores 
creados ó que puedan crearse on cumplimiento de 
esta ley, para auxiliar á las mismas empresas.

5.* P ara  que, oyendo al Consejo de Estado, 
pueda, no solamente prorogar de uno i  cuatro 
años los plazos señalados p a ra la  entrega al servi­
cio público de los ferro-carriles en construcción, 
sin rescindir los contratos pendientes con las com ­
pañías q ue  lo soliciten,

4.* Para entregar á las compañías e l importe 
de las subvenciones asignadas en sus respectivos 
pliegos de concesion, i  medida que las certifica­
ciones de los ingenieros inspectores acrediten h a ­
llarse garantida dicha entrega por mayor valor de 
obras ejecutadas, no pudiendo en ningún caso des­
tinarse dichas sumas sino al pago de trabajos e je ­
cutados en la  correspondiente linea férrea.

5." Para perm itir á las compañías concesiona­
rias de varias líneas ó secciones en construcción, 
disponer de las cantidades depositadas en fianza 
siempre que el valor del as obras hecha» en al­
guno de sus respectivos trayectos sea igual ó supe- 
r io rá  la sum a  cuya devolución se reclame.

En este caso, la  empresa concesionaria garanti­
zará á satisfacción del Gobierno la  inmediata in ­
versión de los expresados fondos en nneva s obras 
de las lineas que tuviere á s u  cargo.

Faltándose áe s te  compromiso, se eotenderá que 
la  compañía, al recuperar la  fianza, ha renuucia- 
do por cempleto á la  concesion con pérdida de 
toda clase de derechos, inclusos los reservados 
para el caso de caducidad, procediéndose si a lgu­
na de las líneas fuese de prim er órden en los tér- 
n jínosqu e  prescribe la ley de 5de  Junio de 185S.

6.° Para  que las sumas indemnizadas á las com­
pañías de ferro-carriles por derechos de aduanas 
del material introducido en el reino, y  las que se 
les indemnicen en adelante, mientras que no sea 
conmutada la  franquicia de que gozan en los tér­
minos que expresa el art. 18 de ia  ley de 25 de 
Junio de 18G4, se consideren como subvención adi­
cional para el cómputo de la emisión de obliga­
ciones, salvos los derechos existentes.

C O N G R E S O .

F R E S IO E N C IA  D E L  S E 5 0 «  X I O S  T  R O S I S .

Exlracío de la sesión celebrada el d ia  14 de Junio 
de 18G6.

Abierta i  la  una y leída el acta de la  sesión an­
terior fué aprobada.

El Sr. SILVELA manífest<’i que no había tenido 
ánimo alguno de ofender el am or propio del señor 
Escosura en el incidente que entre ámbos ocurrió 
anteayer; que creyó entónces era provocado por el 
señor Escosura y sus amigos; pero que al ver que 
no constaba nada d é lo  que él creia, n i e n e lD ia n o  
de líis Sesiones, ni en el extracto oficial, se apresu­
raba á dar estas explicaciones, que no dió ayer 
porque creia que no era oportuno ; pero que habló 
de ello expontáneamente en el salón de conferen­
cias, estando presente el Sr. López Domínguez.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ manifestó que era 
cierto cnanto decía el Sr, Sílvela, y  que le  cons­
taba la  espsntaneidad y  lealtad de las explicacio­
nes dcl Sr. Sílvela.

El Sr. ESCOSURA dió gracias al Sr. Silvela por 
sus espontáneas explicaciones, y  rogó al Congreso 
que olvidara este íneident«, como éí lo olvidaba.

El señor PRESIDENTE manifestó su satisfaccioa 
por las nobles explicaciones que habian mediado 
entre los señores Silvela y  Escosura, demostrando 
ámbos señores e l respeto que les merece el Con­
greso.

El señor marques de VILLAMEJOR anunció una 
interpelación sobre una subasta que debía verificar 
mañana el Banco de España.

Continuó en seguida la  discusión sobre los p re . 
supuestos.

El Sr. CL.VROS impugnó el cap. 1.° del presu­
puesto de gastos del ministerio de la Guerra,

El ministro de la GUERRA y  el Sr. Salaverria 
le contestaron.

Se aprobaron los capítulos l . ° y  2.*
El Sr. REINA hizo una observación respecto al 

capitulo 3.*
El Sr. GONZALEZ CARVAJAL la  admitió á nom ­

bre de la comi.sion.
El capitulo 4,* fué objeto de un ligero debate, en 

el que tomaron parte  los señores Reina, duque ds 
Tetuan, González Carvajal, González (D. Ambrosio), 
Salaverria y  Herreros.

Se aprobó dicho capítülo y el 5 . '
E lS r .  CLAROS combalíó el capítulo C.*.
El Sr, REINA le  contestó.
El seflor ministro de la GÜERR.V le contestó 

también.
Se aprobaron dicho articulo y los restantes, h a s ­

ta la terminación del presupuesto.
Empezó despues la discusión sobre el presupues­

to de Marina.
Se leyó el roto  particular del Sr. Beida sobra 

dicho presupuesto.
El Sr. BELDAle defendió,
E lSr. LOPEZ DALLESTEROS le contestó, y  tuvo 

queiu terrum pir su discurso, por haber pasado las 
horas de reglamento.

El Sr. BENa YAS pidió que se preguntase al 
Congreso sí no celebraria mas sesiones por la noche.

Hecha la pregunta al Congreso acordó que no ce- 
lebraria mas sesiones por la noche.

El Sr. BEXAYAS pidió que se preguntase al 
Congreso si en vista de la  prem ura del tiempo y  d* 
la  urgencia por te tm iuar la discusión de los p re ­
supuestos, acordaba no discutir ningún otro pro­
yecto de ley hasta que estuviera terminada dicha 
discusión, á no ser que el Gobierno ó el Congreso 

lo declarara urgente.
Hecha la pregunta, el Congreso acordó que nó, 

en votacion nominal por 58 votos contra 49.
A petición del Sr. Sánchez Asso, acordó el Con­

greso que se dedicaran dos horas diarias a l ménoi 
á la discusión de los presupuestos.

En seguida so levantó la sesión.
Eran las cinco y cuarto.

K E Ü t n O .
p»ESIDE«iA DEL SEÑOR DCCDE BT. lA TOBBE.

EíClracío de la setion celebrada el dia  14 de Junio 
de 18G6.

Abierta la sesión á  las áos, se leyó y  fue áproba- 
da el acta de la  anterior.

E lS r .  GONZALEZ ELIPE reclamó sobre algunas

C’L T lH 4 i»  \ O T l C 1 4 S .

ha dado cuenta  
y el Senada ha

Eli la sesión de esta ta rde  se 
del jiroyecto de autorizaciones  ̂ . 
acordado reunirse  mañana en secciones para  el 
nom bram ien to  de comision.

E l  S r. González Elípe ha preguntado la causa 
p o r  qué no se paga >an Lis íc tras que  g iran  
n uestros  m arinos en  el Pacífico,

E l m in is tro  üe Marina lia con testado  que  ig­
noraba  lo que  habia sobre esto.

T.imbieii ha ilicho que  podia darse  po r  te rm i­
nada  la cam paña, que  la escuadra estaba  abas­
tecida de víveres y m uniciones, y ha confirmado 
la noticia ile que diviilida la escuadra en dos 
secciones, irá  la una  á  Filipinas y la o tra  á  ftio- 
Janeiro.

Despues b a  continuado el proyecto sobre  p o ­
blacion ru ra l .

Ayuntamiento de Madrid



Habienilo publicado, tom ándolo ilel C /íirío  de  

la s  Sesiones, e l d iscurso que pronunció  el se- 
flor Claros el día 8  del ac tua l en el Congreso, 

dam os hoy, como conlinuacion, lo  que el mismo 

liiputado rectificando dijo  en  la  sesión del 11;

• Los que habéis oido mi discurso del Tiérnes 6 
le hayais leWo en el i) iarto  de nuestras sesiones, 
podéis juzgar del espíritu  de calma y mesura que 
en él presidió. Los que oísteis la réplica del sefkor 
Raavedra Meneses ó la hayais leído en el Diario  
t í e / «  Seíione», habréis popido conocer hasta qné 
pnnto fue desatenta y  desatentada. Sirva esto de 

gobierno para que no se extrañe el nuevo estilo 
qne en esta noche rae propongo usar.

Siempre he creído con una autoridad respeta­
bilísima que el demasiado saber perjudica, y  en 
ís ta  ocasíon he tenido de ello una gran prueba. E[ 
Sr. Saavedra Meneses es uno de los hombres de mas 
ciencia que hay en las filas de la  mayoría. Pues 
bien: éstoy seguro de que niogun orador de la 
mayoría q u e  hubiera defendido esta causa lo h u ­

biera  hecho menos provecho y  mas dallo, á m í en ­
tender, qiie l a t a  hecho el Sr. Saavedra Meneses 

con su peroración,
Nada dijo en sustancia sobre la  cuestión prin ­

cipal, y  solo dió una  m uestra  inoportuna de exu ­
berancia de pedagogismo.

El Sr. Saavedra Meneses, sin tocar la  cuestión 
principal, hizo un discurso enciclopédico, hablan­
do de ocho ó nueve ciencias, dándome sobre todas 
ellas unas cuantas lecciones. Su seaoria empezó, 
como era natural en un curso de instrucción ele­
mental, por la  gramática. D escribióla teoría del 
neologismo, y  por cierto que su sefiorla se colocó 
en una situación cwítradictoría. Primero quiso que 
las Academias tuviesen una especie de Real cédu­
la  para impedir toda clase de innovaciones en el 
lenguaje: luego negó á las Academias ese derecho, 
concediéndoselo al uso; finalmente, se opone lií-  
ramente á todos los que queremos iutroducir una 
voz nueva: de modo que, según su señoría, debe­
ríamos quedar en esto completamente estacio­

nados.
Le chocaba á S. S. la palabra civiliunn, neolo­

gismo que yo quiso introducir aquí. Pero S. S. no 
tuvo en cuenta que yo planteé la  cuestión en el 
terreno suave y tranquilo en que pudiera plantearse 
si estuviéramos en un  Ateneo, y  que no di im por­
tancia á esapalabra, sino que la  usé por puro gra ­
cejo. Dije que había una p o rd o n  de hombres en 
Espafja quo.no querían el predominio del poder 
m ili ta r ,  y  qu,e no habiendo nombre que pudiera 
aplicárseles, recurría  á Inglaterra, donde en efecto 
esíste la palabra, y ,  lo que es mejor, el hecho.

Los ingleses tienen tres adjetivos, cíni/, cii’iítíí, 
cítitíjam, que guardan eiacla 'correlacion con las 
palabras civiles, civilistas y  civilianos. Esto lo t ie ­
nen los ingl 'ses, y  podíamos tenerlo también nos­
otros sin violencia alguna en el lenguaje; la  deri­
vación está bien hecha;'pero parece que no le ^ u s-  
ta  al Sr. Saavedra Morieses la palabra, .sin duda 
porque le gusta menos la cosa,

Pero puebto que S. S. es tan enemigo del neo­
logismo, y parece ser el representante del pu ris ­
mo en el campo militar, yo le voy á  presentar oca- 
síon de que pueda emplear sus talentos filológicos 
mucho mejor que en la critica que hi • o do la p a ­
labra por mi empleada, lie recorrido el presupues­
to del ministerio de la Guerra, y  rae !ie encontra­
do en él con la extraña palabra mo/iuracion. ¿Sa­
béis qué es tno líuracio i, señores diputados? Pues 
es pu ra  y  simplemente lo que en toda tierra de 
Castilla se llama molienda. Para  expresar una 
¡dea tan antigua y tan común ha inventado el m i­
nisterio d é l a  Guerra ese neologismo, ó, mejOf 
dicho, ese barbarismo, porque esa palabra ni es es­
pañola, ni latina, n i francesa, n i tiene raíz ninguna 
conocida que le engendre. Sin em bargo, se os ha 
presentado aquí revestida do nn carácter oficial; 
y  puesto que es invención guerrera, la entrego al 
brazo militar del Sr. Saavedra Meneses, que po­
drá decapitarla con mucha mayor razón que la p a ­
labra  ciiiiliatio. Esta ciertamente es un oeologismo, 
pero un neologismo racional, en tanto que la pa- 
abra mo/ítu'acion no es un neologismo , sino un 

verdadero pronunciamiento filológico. Por otra 
parle , si no fueran lícitos los neologismos, tendría ­
mos el disgusto de ver perder á  la Union libe­
ra l  uno do sus más bellos nom bres: el de;<on- 
l ib era l ism ,  que le  fué aplicado por una persona 
qu« tiene .muchísima autoridad en esa comunion 
política.

Pero dejemos estas cosas, porque la  verdad es 
que no son dignas de este lugar, y  pasemos á otra

série de nociones científicas explicadas por el se­
ñor Saavedra Meneses.

Dejando la  gramática, pasó S. S. á  la  retórica. 
También en eso quiso ser m i maestro y censuró lo 
que llamaba mis cuentos. Pues bien: sepa su seño­
ría  que el estilo aBecdótico es uno de tantos esti­
los como comprende la  retórica. Se ha usado aquí 
muchísimas veces por ilustres oradores; y  aunque 
yo seguramente no tengo esas pretensiones, pue­
do yo hacer con ménos talento 1® que otros han 
hecho con más. Ademas, e l Sr. Saavedra Meneses, 
como hombre de tan inmensa ciencíi, habrá leído 
4 Tito Livío, y  allí habrá visto las anécdotas usadas 

en ocasiones solemnes y  aplicadas i  grandes si­
tuaciones políticas y  militares. No he estado, pues, 
fuera de mi lugar a l recordar esos cuentos que su 
señoría criticaba. De todos modos, alguna conside­
ración merecen, porque el uno le  criticó sin duda 
por lo mucho que le dolia; e l otro debe ser bue ­
no, porque se contentó con retorcérmelo; y  e lie r-  
cero, e l de nuestro Calderón, aplicado i  la pobrísi- 
m a  España detras de la  pobre Italia, lo  está toda­

vía digiriendo silenciosamente.
De la retórica pasó S. S. i  la  física, y  también 

en esto me dió una recóndita lección el Sr. Saa­
vedra Meneses. Resulta de las indicaciones que h i­
zo S. S., que yo no só distinguir el termómetro 
del barómetro. Pudo suceder que yo trocara  el ba­
rómetro por el termómetro presentados por mí co­
mo puras metáforas, por más que sepa distinguir­
los perfectamente; podrá suceder que yo equivo­
cara  la  presión coa la  temperatura, ó vice-versa; 
pero, de todos modos, debo hacer notar una c ir ­
cunstancia: yo no he corregido el Exírnclú ofi- 
cial. En él no aparece esa equivocación, y  de aquí 
resulta uua de dos cosas: ó que yo no incurrí en 
en ella, ó que sí incurrí en ella, tuvieron los sedo- 
res taquígrafos la discreción y  la galantería de cor­

regirla.
M« alegraré que haya sucedido esto último; y me 

alegraré tanto más, cuanto que esta equivocación 
ha dado ocasion i  que los señ#res taquígrafos y  re ­
dactores del Diario  dén al Sr. Saavedra Meneses una 
lección de delicadeza, porque, ó entendieron ju s ta ­
mente que aquí habia una mera trabucación de 
palabras que restablecieron colocándolas'en su lu ­
gar, ó creyeron que si ignoraba yo estas cosas, no 
era conveniente que se supiera que habia un dipu­
tado espaool que confundía el barómetro con el 

termómetro.
Yo no lo ignoro, Sr. Saavedra Jleneses; tan lé- 

jos está de ser asi, como que siendo yo agricul­
tor, quizás sea el único de los de m i clase que 
tenga esos instrumentos en mi c a s a , y  puedo en ­
senar todavía á  S, S „  si lo desea, mis cuadernos 
de afecciones meteorológicas. Pero la cuestión 
uo es e s ta :  estas pequeñeces, cuando m i s ,  son 
dignas de las contiendas vanidosas de los escola­
res; pero no las considero dignas de fijar la  a ten­
ción de diputados de la  nación ea uua discusión 

grave.
>’o era natural que en esc caso olvidara el se­

ñor Saavedra Meueses las matemáticas. Efectiva­
mente, también liubo una lección de matemáticas; 
p e ro ,  ¡qué lección! Yo había traído los milíme­
tros, los liectómetros y los m iriám etros, franca­
mente, como una comparación re tó r ic a , y  aanque 
no hubiera la debida exactitud en la comparación, 
como yo la  tomaba en sentido figúra lo  , no creía 
que podía ser objeto de la crítica de S. S.; pero el 
furor pedagógico del Sr. Saavedra Meneses no lo 
podia consentir, y  me corrigió diciéndoine con una 
gravedad doctoral que no eran unidades do la mis­
ma especie, con lo cual quedó clara y  manifiesta 
la equivocación de S. S. en el afan de deshacer 

la raía.
Resulta, pues, que con la  gravedad mayor del 

mundo ha asegurado el Sr. Saavedra Meneses que 
los milímetros, hectómetros y miriámetros no son 
unidades de la misma especie. ¿Podia yo colegir 
de aquí que el director de Obra» públicas de Es­
paña no sabía el sistema decimal? ¡Qué disparate, 
señores! ¿Cómo habia yo de suponer que el señor 
Saavedra Meneses ignora lo  que saben todos los 
niños de las escuelas de primeras letras? Lo que 
hay es que el Sr. Saavedra Meneses, como yo, y 
como todos los señores diputados, nos dejamos a r ­
rastrar en nuestros discursos por una especie de 
corriente que nos lleva á trabucar las cosas, y  á 
alterar su completa exactitud, lo cual no tiene na­
da de particular. ¿Queréis que os cite u a  ejemplo 
reciente? Pues os lo citaré. Hace unos días que el 
sefior ministro de la  íiobernacion, dirigiéndose i  
mi amigo el Sr. Tejado, le  dijo; >Sr. üabino;* cayó 
en la cuenta, y  se rectificó; volvió á llamarle «se-

fior Oabino;* llegó hasta desesperarse consigo mis­
mo; lo repitió diez ó doce veces: y, sefiores. ¿qué 
prueBa esto? Que el señor ministro de la  .fiober- 
nacioD, que además de s j r  un orador de primera 
talla es quizás el orador más frío y  más sereno 
de esta Cámara, todavía no era dueño en aquellos 
momentos de su memoria, y  la falta de esta le ar­
rastraba i  decir cosas hasta  cierto punto inconve­
nientes.

Digo esto para  que se vea los inconvenientes de 
esas mezquinas reyertaá, que censurables aun en 
círculos literarios ó privados, tienen mayores in­
convenientes en nuestros discursos. Porque supon­
gamos, señores, que un extranjero hubiera asistido 
á estas sesiones, y  que fuera uno de esos viajeros 
franceses que van diciendo i  su pais qne las se­
ñoras en España llevan un p u ñ a l en la  liga, es fá ­
cil que hubiera escrito; -Señores, puedo dar á u s -
■ tedesun a  idea tristísima del estado en que se
■ halla este desgraciado pais. Indudablemente el
• Africa empieza en los Pirineos. lie  asistido á una
• sesiin del Congreso, dé la  cual resulta que un d i­
sputado de la  oposicion no sabia lo que era  e lte r-
• mómetro y  el barómetroy el director de obras pú 
•blicas ignoraba el sistema decimal. • Esto resulta­
ría de esa discusión, presentada de esa manera. 
Creo, pues, que no debemos pararnos en esas pue­
rilidades; estamos tratando de una cuestión más 
alta, más elevada, y  estas pequeneces, qne no sen­
tarían bien quizás entre escolares, son aun ménos 
propias de hombres de la tafia del Sr. Saavedra 
Jleaeses y  de la mía, que, aunque pequeño, soy al 
fin un diputado de la nación.

También hizo el Sr. Saavedra Meneses una es- 
cursion i  la  liturgia.'

Había usado yo él nombre de neo-católico en 
el sentido de un partido político, indicando que el 
que yo llamaba en tono festivo cins/tííno, se com­
ponía de m oderados , p rogresis tas, demócratas, 
también neo-católicos, y el Sr; Saavedra Meneses 
empezó á censurar aquí que yo liubiess pronun­
ciado esa palabra, diciendo, con una gravedad epis­
c o p a l  ó  por lo menos abacial, que uo se debían 
mezclar aü iab la r  de política las cosas santas. Se­
ñores: ?qué tiene que ver el que se use de la  p a ­
labra  neo-católico aplicada i  uo partida político, 
con el deber de uo mezclar las cosas santas en la 
política? Nosotros no hemos inventado ese nom­
bre; nos lo ha impuesto la opinion pública ó el 
gusto público, y  fo hemos aceptado voluntaria­

mente: yo por lo menos lo acepto con gusto.
yco-culúlico, según su formación griega, signi­

fica católico nuevo; y  yo de lo que me precio es de 
ser católico. Después, tanto m e importa serlo nue­
vo como serlo viejo; en la  misma forma están obli­
gados á serlo unos y otros. Pero si se ma obliga ó 
se me permite hacer elección, prefiero lo nuevo 4 
lo viejo, porque, conforme al Catolicismo, los últi­
mos serán ios primeros, y  los primeros serán los 
últimos: por consiguiente, diciendome nuevo, ó, 

loque es lo mismo, colocándome en los últimos, 
viéneseme á colocar, siu solicitarlo yo, eo los pri­
meros, lo cual es una fortuna para mi. Si no es eso, 
sino que, por el contrario; católico nuevo significa 
católico convertido, mejor aun; segtin !a dulce y 
consoladora doctrina de nuestra Religión, el a rre ­
pentimiento tiene mas valor ante la Divinidad que 
la inocencia, y ,  por lo tanto, en ese caso, en lugar 
de rebajársenos coa esa denominación, en rgalídad 
se nos levanta.

Acepto, pues, e l nombre de neo-calólico; y , so­
bre todo, añado que ns hay en esto para nada 
m ezclado cosas profanas y cosas santas, y  que 
toda discusión sobre tales denominaciones es cosa 
propia de gacetillas de periódicos y no de seria d is­
cusión en un Congreso.

Mas graves fueron las lecciones del Sr. Saavs- 
d ra  Meneses en punto i  teología moral. Censuró 
aquí S. S, de una manera m uy  amarga que yo 
usase de la  palabra prosM ucioa. Pues tengo que 
decir á S. S. que los vicios de la sociedad es m e­
nester á veces nombrarlos y  reprobarlos. En ese 
caso, cuando se usa la palabra propia y  decorosa, 
i  nadie se le  puede hacer un cargo. Pues bien: la 
palabra prostilucioft es legal, está en la  ley, está 
en los códigos, y  por consiguiente está autorizada. 
Es también esa palabra moral y católica: está pro­
nunciada t:n los libros santos cien rail veces, ó por 
lo ménos muchas veces, para no usar de hipc'rbo- 
les, si S. S. no las quiere; está usada por predica­
dores de gran repu tac ión , y  cu la  conversación 
familiar se usa del mismo modo.

Por consiguiente, a l usar de la  palabra, no co ­
metía ningún género de inconvenientes. Cabalmen­
te en los libros sagrados se usa de esa palabra en

sentido metafórico aplicada á la  iiM alrin , aposía- 
sia é infideliiliid de las clases y  las naciones. Y'o 
la  usaba justamente en un sentido figurado y con 
aplicación á los pronunciamientos militares: por 
que, en efecto, los pronunciamientos sou la  idola­
tría de la ambición ante el ídolo del vil inleros: 
son la  apostasía de la  disciplina militar, que es una 
especie de religión; son la  violacíon de los ju ra ­
mentos militares que ligan al soldado en noble 
consorcio con su aceptada bandera. Es, pues, evi­
dente que yo hacía de esas palabras una aplicación 
católica, filosófica, juríd ica, conveniente bajo to ­
das conceptos. Pero una vez que el Sr. Saavedra 
Meneses, que es tan púdico, lan casto y tan ver- 
gonzeso, virtudes que yo le  aplaudo, y  en las cua­
les, por mucho que se exceda, jam as será vitupe­
rado por nadie, y  mucho ménos por mí; toda vez 
que S. S. es tan severo, á pesar de ser militar, los 
individuos de cuya clase no suelen ser tan rígidos 
en ese punto, yo le  demostrare el asunto en que 
debe ejercer con mayor fruto esa severidad. Cabal­
mente estamos viendo todos los que pasamos por 
esas calles estampas impúdicas en que se represen­
tan objetos verdaderamente obscenos y repugnan­
tes, capaces, no solo de ofender los ojos de las m u­
jeres castas, sino los délos  hombres más libres que 

conserven el sentimiento del decoro. Pues he ahi 
un hermoso campo en que S. S. puede ejercer sus 
honestas aspiraciones. S. S. forma parte  de la ad­
ministración; es un alto dignatario de ella; p rec i­
samente esa parte  relativa al arle  pertenece al mi­
nisterio en que S. S. funciona; por lo tanto, debe 
dirigirse a l ministro, y  hacerle las observaciones 
convenientes, para que por si ó por su compañero 
el d é la  Gobernación se ponga coto á e se  escándalo. 
Eso sí que puede y debe ofender los ojos y los oí­
dos castos de sus herm anas, de sus hijas, de todas 
las señoras, en fin. Po r  lo demas. en política, 
créame S. S., las mujeres españolas tendrán otros 
defectos, pero seguramente que no tienen el de ser 
políticas: de fijo que no habrá ninguna que se en ­
tretenga en leer los discursos que pronunciamos 
aqui. Las que son graves se ocupan en leer otras 
cosas m is  útiles, y  las frivolas se dedican á otras 
cosas más agradables, y  puedo S. S. estar seguro 
que todo lo que aqui digamos no tendrá, respecto 
de ellas, el más mínimo resultado.

El señor VICEPIIESIDEXTE (Ardanaz): Ruego 
áV . S. que recuerde que tiene la palabra para rec­
tificar.

El Sr. CL.\ROS; Comprenda S. S, que yo es­
toy siempre dentro de la cuestión, rectificando lo 
que ha dicho el Sr. Saavedra Meneses. Por lo demas 
yo tengo que hablar en este asunto, y  de hacerlo 
en otra forma molestare mas tiempo al Congreso. 
No es esto sustraerme a l a  observación de V. S ., que 
yo respete en lodo y por todo.

Hubo también su lección de economía política, 
ciencia más á  la  moda que ninguna, y en la cusí 
no podia ser ignorante el señor Saavedra Meneses; 
y a l ñ n ,  esto pertenecíam ásdirec tam enteálacues*  

tion.

Habia yo presentado aqui cierto cálculo relativo 
al trabajo del soldado; yo le presenté oportuna­
mente en mi concepto, con el objeto de demostrar 
lo que perdía-el Estado, no solo por lo que dá al 
soldado, sino por las consecuencias de la falta do 
producción. El Sr, Saavedra oyó este cálculo coa la 
distracción particular de un hombre de letras que 
está pensando en otra cosa, y  me acusó de que yo 
había fijado el jornal dol trabajador enóO rs. {Else- 
íior Saavedra Meneses; Veinte dijo su señoría; la 

oí mal.)

Impoita poco el n ú m e ro ,  porque la  explica­
ción deshace el e rror. Prescindamos de esto. En 
prim er lugar, S. S, manifestó no estar muy al cor­
riente de la  estadística española; hay un país, 
aunque sea una escepcion, donde los jornales han 
subido en estos últimos anos á 2 i  y  30 r s , , que 
es Jerez y  lodo el distrito vinícola de la provincia 
de Cádiz; pero, repito, que esto es una escepcion. 
P o r  lo demás, y o , como prop ie tar io , he tenido y 
tengo que entender algo de esto, porque he pagado 
los jornales por cientos; yo fijé el jornal ordinario 
del trabajador en 5 ó C rs,; lo que advertí fué que 
para las naciones la computación de la riqueza no 
se hace por el producto líqu ido , aiuo por e l pro ­
ducto b ru to ;  porque la nación en masa gana con 
lo que gana el productor y  con lo que paga el con­
sumidor, Dije, pues, que sí se consideraba el jo r ­
nal del trabajador, no por los 5 ó (irs. que rep re ­
senta, sino por e l circulo económico que forma­
b a ,  añadiendo el producto que el propietario , el 
industrial y  el comerciante sacasen ; entónces, se­

gún el cálculo que hagais, dije, será 20 ó serán 30 
reales: luego yo me puse al hacer este cálculo en 
condiciones de v e rd a d . y  no en las que el se- 
tior Saavedra me prestó para ponerme en ridiculo 
á los ojos de sus amigos, como manifestándo­
me ignorante de los primeros rudimentos de la 
economía, ó mejor d icho , del buen sentido prác­

tico.
Pasó despues S. S. a l arte m i l i ta r . y  aquí es* 

tab* ya verdaderamente en su terreno y  en el de 
la  cuestión; pero, en la g a r  de hacerse cargo de mis' 
argumentos para com batirlos, se entretuvo en la 
nomenclatura militar y  en acusarme de ignorancia 

en este punto. Y', aunque fuera así, ¿tengo yo por 
ventura obhgacion de saber la nomenclatura m i­
litar?

Yo trataba una cuestión nueva para mi; k  tra ­
taba con la  buena fé que yo acostumbro, y  algunos 
militares me estaban aquí oyendo y  defiriendo, al 
parecer, 4 mis observaciones. Y'o d i je q u e  quería 
ejércitos permanentes, y  queriendo establecer la 
diferencia entre ellos de dos sistemas, los califiqué 
á mi manera, como hombre que no conoce el te c ­
nicismo militar, y  dije que podían ser de servicio 
continuo ó discontinuo ; no dije que los ejércitos 
fueran continuos ó discontinuos.

Contra eso se levantó furioso el Sr. Saavedra, 
diciendo: -¿veis cómo no se puede discutir sobre 
este punto? Una cosa que es permanente y  al mis­
mo tiempo que no es continua, ¿habéis oido ab­
surdo mayor?' Yo no tengo la  ciencia del seílor 
S aaved ra ; pero puedo tenor en esta parte  el gusto 
de dar i  mi entendido maestro una corta lección. 
P o r  cierto que para ello no necesito de ciencia 
ninguna. Me basta acordarme como labrador de 
mis n o r ia s , y  veo que ellas son permanentes con 
relación al espado  donde constantemente están, y 
discontinuas con relación á su trab a jo , porque 
sacan agua regularmente en e l ‘verano y sólo á 
ciertas horas del día. Eso es lo que yo quería apli­
car al pobre quinto: es permanente su servicio de 
ocho a ñ o s , pero no es continuo este servicio en 
algunos puntos, porque se le licencia ántes, ó se le 
hace venir periódicamente á asam blas; de manera 
que la voz que u sé  podrá no ser tén ica , pero era 
clara, conveniente y  usual.

Señores: concluyo ya esta parte  con una obser­
vación; hace tiempo que se sacan de quicio las 
cuestiones por los señores que se sientan en ese 
banco y  por sus ayudantes: se tratan de una ma> 
ñera los asuntos, que no creo que pueda autorizar 
ningún sistema raciona!.

El señor VICEPRESIDENTE (Romero Ortiz): Se­
ñor diputado, siento recordar á V, S. que eso no 

es rectificar,

El Sr. CLÁROS: Pues entónces, señor presiden­
te, me veré en la  precisión de consumir el segundo 
turno.

El señor VICEPRESIDENTE (Romero Ortiz): 
Como V. S. guste.

P A U T E  RELIGIOSA.

S.iSTOS BE noT. Sanios Vi’ío, Modesto y  Sania 
Crescenria.

Sastos ce Sun Atireliano, Oiitpo, y
Sniilos Quirico y  Jvlila , mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de San Antonio de los Portugueses, donde por 
la mañana habrá Misa cantada y  por la  tarde com­
pletas y  reserva.

Continúa la  novena del Santísimo Sacramento, 
en el oratorio del Caballero de Gracia y  predicará 
en la Misa mayor D. Patricio Páram o, y  por la 
tarde en los ejercicios D. Cesáreo González Llanos.

Continúan también las novenas de los Sagrados 
Corazones de Jesús y  de Maria y predicará por la 
tarde ea las Trinitarias, D. Juan García Rodríguez, 
y  en Santo Tomás D. Modesto Rodríguez.

Prosiguen las novenas de San Antonio de Pádua 
en Capuchinos, en el colegio de Loreío y  en San 

Francisco.
Eo San Ignacio se practicará el caito semanal á 

la Virgen del Cármen.

Visita be t.v Córte ke Masía.—Nuestra Señora 
del Cármen en su iglesia, ú la del mismo Titulo en 
su iglesia.

Se reza de San Juan Francisco de Regis con rito 
semi-doble y color blanc*-

SECCION
P i  T ) 1 7 T  T7C1 Iiiterosanto á los establecí- 

i V l  J I í L j L j O »  míenlos de papel, líbrerosy 
litógrafos. En el aciedítado establecímíenlo de los 
señores D. José frit y  hermano, sigue fabricándo­
se con especialidad sobres para cartas.

Dichos señores ponen en conocimiento de sus 
numerosos comít ntcs, que acaban de establecer 
en grande escala la fabricación de libros y cua­
dernos rayados á precios sumamente económicos.

En dielio eslab l cimiento encontrarán como siem­
p re  un numeroso surtido de papeles continuos de 
escribir de las mejores fábricas de España y ex­
tranjeras, asi como también un completo y  varia­
do surtido de objetos de escritorio, de dibujo y 11- 
tografia.

También hay un completo surtido de papeles de 
hilo de las mejores fábricas de Cataluña.

Unico depÓ5Íto en España de los polvos para h a ­
cer La Reina de las Tintas, e l kilogramo vale 2fl 
reales.

Este establecimiento está dedicado excluMvamea- 
te á la venta por mayor en Madrid y las provincias 
de España.

Para más pormenores dirijírse 4 dichos aefiores, 
ealle de S an tac la ra ,  2, Madrid.

(fíúm. Í5 I .— 1 G.)

■MEDTTACÍONES El̂ r̂ ^̂ oÍ
un au ta r  oscuro. Esta colcccion de artículos y 
pni sías, elogiadas por la prensa en general, cuan­
do se publicó, se yende en las principales librerías 
de .Madrid á 8 rs. y  en provincias á H),

’La admíiiiílrüCiOB de E l P ess.vmiesto servirá 
también los pedidos que se la hagan.

LOEGHES. %
Se expenden botellas de es ta  agua . á  l  r e n l e s ,  en la s  principales boti­

cas  de e s ta  córte, y  en casa  do s u  propietario, calle d e  la s  H u e r ta s ,  n ú ­
m ero 41.

Se ad m in is tra  como p u rg a n te  y  con:vo a lteran te . E n  el prim er caso se 
to m a  n n  cortadillo e n  ayunas, y  en el seg^undo u n a  pequeña can tid ad  re­
p e t ida  v arias  veces a l  día.

Se obtienen con su uso ráp idas  curaciones en la  debilidad y  dolor de 
estóm ago, en las d igestiones difíciles por la  acum ulación de m a te ria s  s a -  
bn rra les  ó  m ucosas e n  e l estóm ago ó in testinos. S u  acción cu ra tiva  e n  los 
infartos del h ígado, del bazo y  del mesenterio e s tá  dem ostrada  por num e­
rosas  observaciones, así como en la  ie terle ia  y  el estreñimiento pertinaz; 
su s  efectos son  maravillosos en los herpes, eczemas, diviesos, ú lceras  an­
t iguas , y  en genera l en to d as  la s  enfermedades de la  piel; las m e n s tru a ­
ciones áifícíles y  dolorosas ee regu larizan  de u n  modo adm irable , y  c u ra  
por fln los in fartos  sim ples de la  m a triz ,  el flujo blanco, laa escrófolas, el 
reum atism o y  g o ta  crónicos, y  laa manifestaciones sifllitícas an tiguas.

Los M dldos de provincias se h a rán  á  los Srea. Borreil l iennanos. P u e r ­
t a  del &ol, n ú m eros  5, 7 y  9.

L a  Memoria e n  que Bo describe el establecimiento de bañosde  que dichas 
a g u a s  proceden, se  vende e a i a  expresada casa  de la  ca llede  laa H uertas .

CONFEREN’CIAS
j3i-07iunn'arfasen laca-

te ira l de París por 
el P . Félix dé la  Com­
pañía de lesús, y  tra ­
ducidas por  E l  P rs-  
SAMiEMO EspaSoi.

En la administración 
de esteperiódico se h a ­
llan de venta las Otn- 
firenciíis  de los afios 
il)05, l a C i ,  IÍ5C5, y 
lilCO.

Cuestan i  reales en 
Madrid y  5 en provin­
cias lascorrespondien- 
tes á cada uno de los 
anos anteriores. 

ESDEMAIUA PA- 
ra predicadores, ó 

curso completo de ser­
m ones, conferencias, 
instrucciones para to ­
dos los días del mes de 
Mayo, para todas las 
festividades y  sobre to ­
dos los asuntos que se 
refieren á 1a Santísima 
Virgen Maria, traduci­
do bajóla dirección del 
Presbítero don J u a n  
Troncoso. l 'o s  tomos 
en cuarto á 50 rs. en 
Madrid y  provincias. 
Los pedidos se dirigi­
rán á D. Miguel Ola- 
mendi.

BANCO D E  P R E V IS IO N  Y  SEGURIDAD.

Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 
marques de Ceballos, propietario.

Více-prcsídente: D. Antonio Aparlsi y  Guijarro, 
diputado á  CórlQS y propietario.

Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y  Bal­

des, propietario.
Director adjunto’ D. José Mur y Vilanova, abo­

gado y  propietario.
Capital ingresado; rs .v n .
Esta compañía es la  única en su clase que exclu­

y e  terminantemente de sus estatuios toda opera­
ción basada en el crédito personal-, coloca su capital 
sobre garantía material positiva: intervienen en 
sus operaciones los consejeros; liquidación m en­
sual: admite imposiciones desde iü  rs .; beneficio 
abonado por término medio, 7-4 céntimos por 100 
al mes, que equivale al 9,58 al año.

Dirección general: calfe de San Agustín, 3.— (V. 
grande.}.

BAÑOS T)E LÜECIIES.

La temporada de estos baños principia en 15 de 
Junio y concluye en 13 de Setiembre. Los billetes 
de la diligencia que sale de T orrejnnpara el es ta ­
blecimiento se despachan en la calle de las Huer­
tas; niim. Al, todos los días de nueve á doce por 
lu mañana y  de tres á  seis por la  tarde.

MPRESTITO ROMANO
y  p o p e l  4 e l  E H tn d o .

Se compra de una y otra clase d» dichos crédi­
tos en pequeñas y grandes partidas. Diríjanse 4 
D. Manuel Mosácula, ca llede  la Victoria, núm. 7‘ 
escritorio. 15 (Núm. 432. G. y P. 1— 1)

DRAMAS O E I G i m E S  ES VERSO

POR EL rKESBÍTEKO

n « n  Jo ü é  ü ln r in  L c o n  y D om lngn^z,

Los dramas que anunciamos ofrecen una lectura 
amena, cristiana y altamente moralízadora, re ­
creando los ánimos con las tiernas escenas que en 
ellos se presentan, y  haciendo aborrecible e vicie 
y amable la virtud.

Ofrecen también la  ventaja de que, sin perder 
por eso su Ínteres, carecen de personas de bello 
sexo, lo cual permite que puedan ser representadas 
por niños ea los colegios.

PRECIOS.

Los Mártires patronos de Cádiz, en tres
actos............................................................ 8 reales.

El Angel del Piiig-Cerdá, en tres actos. 7 • 
Diimas. ó la ¡mida d Kyiplo. en dos actos. B • 

Tomando los tres en 20 rs.
Los pedidos se dirigirán al au tor, callo de la 

Compañía, núm . 8. Cádiz.

E d ito r  responsable:— J). Ma:«üel de Tom.í8.— Im p . «le E l  Pess.vmikntq E spaS o l,  Pelayo 3 í .

Ayuntamiento de Madrid




